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    A mi familia y a mi hija, por apoyarme en todo momento.
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    Capítulo 1


    Cansada de su vida, Sara comenzó a escribir un pequeño diario, desahogándose por completo en él. Sintiéndose cada vez más hundida… Sintiéndose asfixiada, día tras día. En él conseguía sacar todos sus sentimientos, los cuales jamás dejaban salir a la luz. Sintiendo esos momentos como únicos.


    Con tan sólo dieciocho años, cargaba a sus espaldas, el abandono, castigos, siendo encerrada. Doblegada a callar y obedecer.


    Con los años aprendió como actuar con según qué persona. Tenía una buena relación con su Nana, así le decía. Pues ella se encargó de sacarla adelante, criando con biberones a aquella criatura. Junto a Robert, que más que un amigo, parecía un hermano mayor.


    Para Sara, era lo más parecido a una madre. Su Nana, le enseñó todo lo que sabe. Adoraba a aquella mujer, pero con el tiempo, comenzaron a alejarse, sin tratarse con el mismo afecto que siempre. La quería, no lo dudaba, pero no entendía porque no la sacaba de allí. Liberarla de aquel lugar.


    Se sentía miserable, con sentimientos encontrados que jamás se habían manifestado. Se juró que jamás se doblegaría ante nadie, que no caería en una profunda depresión.


    


    

  


  
    


    Su carácter era fuerte, tenía claros sus sentimientos. Jamás dejaría que cambiaran su personalidad. Pero los años comenzaban a pasarle factura.


    Diario


    Aquí sentada en mi escritorio, frente a la ventana. La luz entrando por ella, pegando en mi rostro. Quisiera ser libre, ser la responsable de mis propias decisiones, sin nadie dirigiéndome.


    A veces pienso en mi niñez, sintiendo como mi corazón va rompiéndose a trozos… ¿Porque yo? ¿Porque la vida fue y es tan injusta conmigo?


    Quisiera ser libre… Libre de cuerpo y alma.


    Desearía que todo fuera una pesadilla, despertar y que todo fuera un sueño.


    Los días pasaban, Sara seguía escribiendo pequeñas anotaciones en su improvisado diario. Cuando comenzaba a escribir, dejaba de ser lo que ellos querían, siendo únicamente ella. Siendo ésta una terapia aliviadora. Nadie podría saber de estas anotaciones, pues el castigo seria aun mayor del que ya estaba pagando. Condenada a obedecer, siendo castigada por lo que ellos llamaban “malos comportamientos”.


    Diario


    Desearía matarlos a todos, al menos seria libre… Busco el coraje necesario sin ser hallado. Si no fuera tan débil… Aquí las palabras no valen nada, silencio es lo único que exigen. Callar y obedecer… ¿Por qué? ¿Acaso no tenemos derecho de expresarnos? ¿De ser nosotros mismos?


    Dicen darnos un hogar, que debemos ser agradecidos. ¿Quién les pidió algo semejante? Desde luego yo no… Libertad es lo único que pido… y… no... No se lo pido a ellos… lo pido al que este ahí arriba, ¿creador?


    Dejadme ser libre…


    Desearía que todo fuera una pesadilla, despertar y que todo fuera un sueño.


    Sintiéndose prisionera en aquel lugar, los días pasaban siendo estos iguales. Recibía órdenes, las acataba, deseando ser salvada. Sintiendo el anhelo de la tan ansiada libertad. De aquí para allá, llevando a cabo las órdenes recibidas. Sintiéndose más agotada psicológicamente que físicamente.


    Accediendo a su habitación, mirando por la ventana, la oscuridad de la noche la envolvía. Sentada en la silla, posó su cabeza entre sus brazos. Llorando desconsoladamente. Sujetando una pluma, agarrando ésta fuertemente. Comenzando nuevamente a escribir...


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Diario


    ¡Estoy harta de esta situación! ¡Ansío mi merecedora libertad! ¿Qué tengo que hacer para conseguirla? Pasan muchas opciones descabelladas por mi cabeza. A veces me dice que solo hay una única solución…


    Estoy aquí por mis habilidades, ya que les sirvo de mucho al parecer. ¿Pero… y si mi vida acabase? Al fin seria libre… libre en alma, no en cuerpo. No puedo matarlos a todos… pero si matarme a mi…


    Desearía que todo fuera una pesadilla, despertar y que todo fuera un sueño.


    Sintiéndose una débil, arrastraba sus pies hasta su habitación. Cerró la puerta, recostándose en ella. Mirando a su alrededor, caminando hasta llegar al baño. Comenzó a quitar una loseta mal puesta en el suelo, divisando su diario junto a la pluma.


    Agarró el papel en blanco, sentándose nuevamente en su escritorio. Esta vez la luz del sol, pegando en su rostro.


    Diario


    Débil… eso es lo que soy. Lo intenté, pero no lo conseguí… Me aterra morir. ¿Tengo que buscar otra solución… pero… cual? Los años pasan, no hay escapatoria. Lo he intentado innumerables veces. Conozco este sitio como la palma de mi mano, por desgracia… crecí aquí.


    


    

  


  
    


    Quiero ser libre.


    Desearía que todo fuera una pesadilla, despertar y que todo fuera un sueño.


    Desobedeciendo las reglas, fue castigada duramente. El látigo marcando su espalda. Dejo de llorar, con el tiempo allí aprendió que las lágrimas solo aumentaban los castigos.


    Tragó saliva con esfuerzo, dirigía su mirada al suelo. Sin mirar al frente, pues no quería ver los ojos de sus compañeros sobre ella. No quería que sintieran lastima.


    Diario


    Han vuelto a castigarme, aún siento el látigo sobre mi espalda. Mis compañeros me observaban, pero no quise enfrentarlos. No quiero su lastima. Quiero mi libertad.


    Odio a la mujer que me trajo al mundo, con todo mi ser. Ojalá no hubiera tomado aquella decisión… ¿Que madre se deshace de su hija?


    Ansío mi libertad.


    Desearía que todo fuera una pesadilla, despertar y que todo fuera un sueño.


    

  


  
    


    Accedió a la cocina, dirigiéndose hacia la encimera. Se sentó en una de las banquetas. Apoyando su barbilla en ambas manos.


    —Buenos días Sara. —Nana se aproximaba hacia ella, depositando un beso en su cabeza.


    —Hola Nana. —Sin girarse para mirarla. Comenzó a cerrar sus ojos.


    Siendo estas las únicas palabras dichas. Sin mucho apetito, bebía pequeños sorbos de café. Dejando salir un sonoro suspiro.


    —¿Todo bien pequeña? —Nana se acercaba a ella, apoyando su mano en el hombro.


    En la cocina, accedía uno de los superiores. Miraba directo a los ojos a Sara, retándola. Sintiendo esta un escalofrío. Sabiendo que esperaba una respuesta.


    —Claro. —Ignorándolo, se giró para mirar a su Nana.


    Sin pronunciar palabra alguna, su superior se sentó frente a ella. Recordaba las veces que le preguntaban si estaba bien, siendo castigada una y otra vez, cuando la respuesta era no. Dejándole claras las ordenes, allí jamás podrías decir que estabas mal o serias castigada duramente. Siempre le recordaban la misma respuesta; “Claro”.


    Queriendo pasar desapercibida, ese día no buscó problemas. Mientras maquinaba una estrategia para acabar con su sufrimiento. Acabando el día, se dirigía a su habitación.


    

  


  
    Capítulo 3


    Diario


    Hoy intente pasar desapercibida, el dolor en mi espalda a causa del látigo sigue atormentándome. El dolor aún no se va. Nana intentó curarme, pero cuando lo iba hacer, fuimos interrumpidas.


    Comienzo a asustarme, el dolor del látigo no duele como anteriormente. ¿Será que mi cuerpo comienza a acostumbrarse? ¿Eso es posible?


    Ansío mi libertad.


    Desearía que todo fuera una pesadilla, despertar y que todo fuera un sueño.


    Dormida en un sueño profundo, fue interrumpida por las voces. Abrió los ojos de golpe, incorporándose apoyando sus manos en la cama. Girando el rostro, observando la puerta de su habitación.


    Escuchando los latidos de su corazón, sabiendo que algo pasaba. Sin cambiarse, saliendo con su pijama oscuro, saltando de la cama hábilmente. Bajaba la escalera descalza, saliendo al exterior, apartaba a sus compañeros.


    Abrió los ojos de par en par, frente a ella, uno de los caballos que doméstica, estaba sobre dos patas, alterándose por completo cuando intentaban apaciguarlo. Consiguió soltarse del agarre de los guardias.


    

  


  
    


    Sin importarle nada, salió disparada hasta el caballo. Saltando con maestría, rodeando con sus brazos el cuello del caballo. Estando este a dos patas.


    —Shh… Tranquilo Trueno… —acariciaba al caballo intentando que se calmara.


    Consiguiendo su efecto en él, el caballo comenzó a apoyar ahora sus cuatro patas en el suelo. Poco a poco deshacía el abrazo lentamente, llevando una de sus manos hasta el hocico del animal.


    —Vamos Trueno…. —Le hablaba tranquilamente, andando hacia atrás, siendo seguida por el caballo.


    Lo dejó en su cuadra, maldiciendo mentalmente. Sabiendo que es la única que puede acercarse a él. Caminaba con furia hasta sus compañeros.


    —¿¡Quien!? — Los miraba retándolos— ¿¡Quien ha sido!? —Gritaba fuertemente.


    —Y… Yo… Sara… Lo siento… —Posaba su mano por el cabello, nervioso.


    Descontrolándose por completo, se dirigía hacia el a pasos gigantes. Cogiéndolo por el brazo desprevenido, retorciéndoselo hacia atrás… agarrándolo por el cabello, tiraba de su cabeza hacia atrás.


    —Jamás vuelvas a hacerlo… —Susurraba cerca de su oído.


    —Claro. —Sentía sudores por su cuerpo.


    Soltándolo para así tirarlo al suelo, lo miraba desafiante. Caminando hasta la entrada, apartándose sus compañeros dejando espacio. Llegó hasta su cama, tirándose en ella con los brazos estirados a cada lado.


    Sin poder conciliar el sueño, cansada de dar vueltas en su cama, mirando al techo desconcertada. Comenzando a levantarse, caminando para así ponerse a escribir.


    Diario


    No puedo dormir, el inútil de David ha intentado manejar a Trueno. Sigo sin entender de porque lo hace, no es la primera vez… Me descontrole por completo, no pienso pedirle perdón.


    Trueno estaba asustado, más de lo normal solo espero que no vuelva a ser inestable. Adoro a ese caballo, me he criado con él y sé que él también me adora. Lo demuestra días tras día.


    Esta vez pude interferir… pero… si dejo este lugar ¿Que pasara con él? No solo con ese caballo, con todos… incluso los perros…


    Me encuentro confusa…


    Ansío mi libertad… pero ahora, me he dado cuenta que también la de ellos.


    Desearía que todo fuera una pesadilla, despertar y que todo fuera un sueño.


    

  


  
    Capítulo 4


    Amanece un nuevo día, Sara se preparaba en el baño. Colocándose el mismo uniforme de siempre. Pantalones, camisa de tirantes, zapatillas y chaqueta, todo del mismo color… negro. Colocando una coleta alta en su cabello.


    Mirándose al espejo, atentamente. Siendo delgada, alta, de piel morena, sus ojos oscuros. Su cabello largo castaño oscuro, llegando hasta casi su cintura. Soltando un suspiro, un día largo le esperaba.


    Comenzó a caminar, entrando a la cocina. Recibiendo el mismo saludo de todas las mañanas, mirando la cara de preocupación de la mujer que tenía frente a ella.


    —Buenos días Sara. —Dándole el ya tan conocido beso en su cabeza.


    —Hola Nana. —Mirando el café que sujetaba entre sus manos, sentada en su sitio.


    Agradecía el silencio de las mañanas, acostumbro a levantarse antes que el resto. No quería estar en medio de tantas miradas tristes. Sus compañeros al igual que ella, no querían estar allí, al menos la gran mayoría.


    Se dedicó a acicalar a todos los animales que se encontraban en el lugar. Era viernes, sabía que el jefe de todo aquello, llegaría como todos los fines de semanas.


    

  


  
    


    Las ordenes eran claras, animales y casa listo para la llegada del jefe. Así, comenzó con su tarea. Cepillando a Trueno, sumergida en sus pensamientos.


    —¡Sara! —La voz de Nix tras ella.


    Volteándose para mirarlo a la cara, era el más tranquilo de todos los guardias. Aun así, ejercía su trabajo sin rechistar. Observando al rubio con atención, desviando la mirada hasta la chica que se encontraba junto a él.


    —Esta es Rosa, te encargaras de ella. —Sentenciando mientras caminaba alejándose de ambas.


    —Hola. —Miraba sus manos entrelazadas.


    —Hola Rosa, mi nombre es Sara. A partir de ahora haz lo que te diga, o tendrás problemas con aquellos. —Moviendo mi cabeza hacia los guardias.


    —Vale… —Mirando en dirección donde apuntaba.


    Comenzó a enseñarle el lugar, la chica parecía cada vez más asustada. Sara le enseñaba la zona de entrenamiento, el interior de la casa. Presentándole a Nana, comenzaron ambas a explicarles los horarios.


    La chica parecía estar viendo un fantasma, su gesto contraído. Nana intentando suavizar el ambiente. Sabiendo que esto más bien parecía una película de terror.


    


    

  


  
    


    —Bueno muchacha, ¿has comido algo? —Sonriendo como siempre.


    —N… No… Me sacaron de mi casa a rastras de la cama… no he tenido tiempo… —Sus ojos empezaron a empañarse.


    —Tranquila, te pondré café… ¿Quieres? —Sujetando las manos de aquella asustada joven.


    —Gracias. —Intentando dedicarle una sonrisa.


    Sara estudiaba a la joven, era parecida a ella, alta, morena, delgada, de ojos oscuros. Su cabello largo a mitad de espalda. Intuyó que podrían llevarse bien, desecho la idea de inmediato. No crearía sentimiento alguno, no después de lo ocurrido con su Nana. Se dedicaría a su instrucción, nada más.


    Apunto estaban de terminar con el trabajo de los animales, cuando los sonidos de los silbatos comenzaron a llegar hasta ellas.


    —Viene el jefe, no hables, no lo mires a excepción de que el no pida. ¿Entiendes? —La miraba sintiendo lastima por ella.


    —Sara… yo… —Uno de los guardias la interrumpió, dando órdenes de que caminaran.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Rosa aún estaba en estado de sock, sin saber que ocurría, no podía dar ningún paso. Sara la sujeto por el brazo, se la llevo a rastras hasta la zona de entrenamiento. La posiciono junto a ella. El jefe bajaba de su lujoso coche, escoltado por sus guardias personales.


    —Recuerda lo que te dije y no te meterás en problemas, ¿Ha quedado claro? —Sentía hablarle así, pero si aquella chica se metía en líos su primer día, sabía que se hundiría más.


    Todo el personal que allí vivían, hacía dos filas, una frente a otra. Rectos sin moverse, sus brazos hacia atrás. Las miradas puestas en el suelo. El silencio era aterrador para todos.


    —Tu. —Pronuncio el jefe delante de la chica nueva.


    Sara observaba de reojo a Rosa, solo esperaba que no hiciera ninguna tontería por su propio bien.


    —¿Te han explicado? —Cruzándose de brazos mientras la observaba.


    —S… Si. —Consiguió pronunciar la joven mientras lo miraba.


    —Bien, acata órdenes y no te pasara nada. —Comenzaba a darse la vuelta para seguir su camino.


    —P… Pero… ¡Espere! —Rompió todas las reglas, corriendo hasta él.


    Antes de poder pararlo, el jefe la sujeto por ambas muñecas, llevándolas hasta arriba, presionándola. Sujetando su barbilla para encararla.


    —¡Jamás vuelvas a actuar así! ¡Serás castigada! Aprenderás rápido te lo aseguro. —Sonriendo de medio lado.


    —Nooo… por favor… ¡no sé qué hago aquí! Quiero volver a mi casa… —Rompiendo a llorar.


    Sin importarle nada, la tiro al suelo. Poniendo un pie en su pecho. Mirándola amenazante, mientras la joven lloraba cada vez más fuerte.


    —¡Basta! —Sara camino decidida hasta él.


    Se miraron ambos retándose. Dejo a la chica en el suelo, posicionándose frente a Sara. La agarró por el cuello, se acercó hasta ella intimidándola.


    —Adelante, acaba con mi vida. Me harás un gran favor. —Escupió serena.


    Este comenzó abrir sus ojos, pareciera que saldrían de su sitio. Sara sin ningún miedo, ya no le temía. Años atrás lloraba, temblaba, los nervios florecían. Pero ya no, lo que extraño a su jefe.


    —¡Fuera todos! ¡Ya! —Dando órdenes a todos los presentes. Quedando solo los guardias de él. — ¿Eso quieres Sara? —Su mirada cada vez más oscura.


    —Si. —Fue lo único que pronuncio.


    Saco su arma, que se escondía bajo su chaqueta. Seguía manteniéndola sujeta por el cuello, apunto a su sien.


    —¿Últimas palabras? —Alzo una ceja.


    —Claro. —Comenzó a hablar, sin dejar de mirarlo.


    —Habla. —Sentencio aun con ambas manos ocupadas.


    —Te odio, pero no con el odio que tu sientes hacia mí, por desobedecer tus órdenes. Te odio hasta el punto de querer matarte, yo moriré, pero creme les harías un gran favor a todos. —Escupió abriendo sus ojos oscuros, siguió hablando aprovechando el silencio de este. — Eres un monstruo, el diablo en persona. No me extrañaría que nadie te quisiera, porque créeme todos huyen de ti. Tienes el corazón más frío que pueda haber existido. Y ojalá algún día acaben con toda esta maldita pesadilla, podrás escapar, pero algún día te encontrarán. —Cogió aire y prosiguió. — Me apartasteis de mi familia, aún que todos digáis lo contrario, jamás una madre apartaría a su hija de su lado. Te odio con todas mis fuerzas Draco, si es ese tu verdadero nombre que lo dudo. Mientes más que respiras. —Suspiro fuerte, no tenía miedo, al fin había soltado todo aquello que la atormentaba. Con sus ojos puestos en él, desafiándolo. — Y ahora, ten lo que hay que tener, lo que te ha faltado durante dieciocho años y aprieta el maldigo gatillo. —Su cuerpo se relajó, al menos moriría con dignidad.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    Sara observaba como el rostro de Draco se contraía, apartando el arma de su sien. Aflojando el agarre del cuello, dejando este libre. Dando un paso hacia atrás.


    —Vete… —Sentencio.


    —No. —Desafiándolo dando un paso hacia él.


    —¡Vete! —Vociferó.


    —¡No! —Alzo su voz. — Se acabó Draco. Acaba con mi vida. —Susurro.


    —Lleváosla de aquí. —Dirigió la vista hacia sus guardias.


    Estos se acercaron hasta la joven, sujetándola por ambos brazos. Mirándose por última vez, sintiendo el desconcierto de ambos.


    —De una forma u otra, mi sufrimiento acabara, te lo juro. —Se quitó de encima a los guardias, acabando estos en el suelo. Lo miro por última vez y se fue a paso ligero.


    Comenzó a correr con todas sus fuerzas, entro por la puerta de la cocina que daba al exterior. Escucho las voces de su Nana y de Rosa, sentía las miradas de todas puestas en ella, no se paró, corrió escaleras arriba. Accediendo a su habitación, pegando un portazo. Deslizando su espalda por la puerta, cayendo al suelo, comenzando a llorar desconsoladamente.


    Recordó las hojas de su diario, fue hasta ellas. Apartando las lágrimas con rabia, sujeto todas, las observó por última vez. Las presiono en su pecho y sin saber porque salió corriendo escaleras abajo con ellas en las manos.


    Observo a ambos lados, diviso a Draco donde lo quedo, corrió hacia él. Aparto a quienes intentaban detenerla, sus entrenamientos servían de algo.


    Llego frente a él, este la miraba atento. Comenzó a leer en voz alta, leyó cada una sin ser interrumpida. Cuando acabo dejo caer al suelo todos los papeles. Cada vez salían más lágrimas de sus ojos.


    —Y ahora, si tu no quieres lo haré yo… —Estiro su brazo frente a él. —Dame tu pistola. —Lo miraba atentamente.


    Pasaron minutos, ninguno pronunciaba palabra. Cansada de su situación, se aproximó más hacia él, metió su mano bajo la chaqueta de este. Sujeto el arma y comenzó a deslizarla.


    Posiciono el arma frente a su sien, coloco el dedo, interrumpiéndola Nana con sus gritos, se habría creado un circulo, todos haya dos allí frente a ambos. Nadie hacia nada, solo se escuchaban los gritos de su Nana.


    Sus miradas seguían conectadas, cogió aire, infló su pecho. Soltó poco a poco el aire, cerro sus ojos. Siendo su imagen la última que vería. Decidida, apretó el gatillo con todas sus fuerzas.


    —¡Noooo! —Nana cayendo al suelo, tapándose con ambas manos la cara. Llorando fuertemente.


    

  


  
    Capítulo 7


    Sara reaccionó, no estaba muerta. Abrió lentamente sus ojos, bajo el brazo sosteniendo la pistola. Frente a ella seguía Draco, observando todo. Trago saliva, quería hablar, pero las palabras no salían.


    Sintió unos brazos rodeándola, le quito la pistola para entregársela a su dueño. Nana la rodeaba fuerte, llorando, hipando, desconsolada. Sara no apartaba la mirada de él. Confundida sin poder reaccionar.


    —¡Oh Sara! ¡Sara! —Nana nombraba su nombre mientras lloraba.


    Reaccionando, la aparto suavemente de su lado. La miro confusa, observaba como uno de los guardias sujetaba a la mujer.


    —Sara… Por favor… —Nana intentaba llamar su atención, sin éxito. —Pequeña mía. —Consiguiendo su atención.


    Sara poso sus ojos en esta, sin poder articular palabra alguna. Las lágrimas no cesaban, quiso abrazarla, pero su cuerpo no respondía. Cerro los ojos, mirando al suelo. Escuchó el relinche de Trueno.


    Abrió los ojos de golpe, el caballo cabalgaba descompuesto hacia ella, adorando a ese animal, negro como el azabache. Volvió a escaparse de las manos de los inútiles de los guardias. Cerro sus manos en puños. Suspiro rápidamente.


    Posicionándose el caballo frente a ella, en segundos pues este seguía corriendo. Agarro su melena, con habilidad saltando, quedando sobre su lomo. Sin mirar atrás. Sintiendo el sudor del animal sobre su cuerpo. Alejándose del lugar. Sintiendo el aire pegando en su rostro.


    Se dirigieron hasta el extremo de aquel lugar, los muros altos impedían su salida, aun así, quiso intentarlo. Dando orden al caballo, quedando a dos patas, con habilidad trepando por este, sujetándose al árbol que había.


    Miro al caballo, este con su largo cuello observándola. Comenzando a trepar por el robusto árbol, llegando a su extremo. Miro el gran muro, dándole poca importancia a todo, salto hasta el filo del muro.


    Aferrándose a este, deslizándose hábilmente por él, de pie en el muro. Mirando por última vez aquel siniestro lugar, aquel donde se crio. Dejó escapar todo el aire.


    Volteando quedando frente a su ansiada libertad, cogió nuevamente aire. Planeaba como saltar aquella altura sin hacerse daño.


    Pasaban los minutos, comenzando a desesperarse. Acabo sentada, moviendo sus piernas, comenzando a ponerse nerviosa.


    —Adelante Sara, tu libertad está esperándote. —Apareciendo a su lado, sentándose junto a ella.


    Girando su rostro para enfrentarlo, ahí se encontraba Draco. Lo miro desafiante, levantándose hábilmente de un salto. Imitándola posicionándose frente a ella, cruzándose de brazos, la observaba con atención.


    —Prefiero morir que seguir bajo tus órdenes. —Sin darle tiempo a racionar, rápidamente se aproximó a la orilla, saltando de aquellas alturas. Cerro sus ojos, sabiendo que moriría tras el impacto.


    Sintió bajo su cuerpo unos brazos, abrió rápidamente sus ojos. Draco la sostenía en brazos, lo miro con atención. Se preguntaba cómo era posible.


    —La muerte no será tu libertad. —Dejándola lentamente en el suelo.


    —C… ¿Cómo?... —Dio un paso hacia atrás, alejándose de él. Su corazón latía cada vez más fuerte.


    Sara no entendía lo que acababa de suceder, miraba el alto muro, comprendiendo que era físicamente imposible no haberse hecho daño. Llevo su mirada hasta Draco, lo observaba de arriba abajo, buscando alguna herida.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    —Sigo intacto, si es lo que buscas. —Alzo una ceja, cruzándose de brazos.


    —P… pero… el… muro… —Las palabras se atascaban, no comprendía nada.


    —Y ahora, Sara… seguirás bajo mis órdenes. —Sentenció, agarrándola por los hombros.


    —¡No! —Reacciono, queriendo soltarse del agarre.


    —¡Mírame! —Alzo su voz. — Jamás podrás escapar de mi… ¡Nadie! —La sujetaba con más fuerza.


    —¿Porque me haces esto? —Sus ojos comenzando a enrojecerse.


    —Porque me perteneces, tú y todos los que están aquí. —Acerco su rostro.


    Miro hacia un lado, pudo observar la tierra que allí encontraba, los arboles parecían no tener vida alguna. Juraría que allí no había vida, sintió un escalofrío. Se apartó de Draco, volteándose, frente a lo que ansiaba, su libertad.


    Comenzó a llorar tan fuerte, tan desconsoladamente… sintió que caería en cualquier momento, sus piernas parecían de goma. No pudo avanzar más, cayó al suelo, con ambas manos en la tierra muerta.


    


    

  


  
    — ¿Esta es la libertad que quieres? —Camino hasta quedar detrás de ella.


    Se recompuso, como si esas palabras la devolvieran a la realidad. Claro que sí, preferiría mil veces aquella tierra muerta, que estar viviendo allí dentro. Se levantó torpemente, se posiciono frente a él, seco sus lágrimas con la tela de su chaqueta.


    —Si. —Lo miro a los ojos, con tanta seriedad que ni ella misma creía.


    El rostro de Draco se contrajo, no podía creer aquello que escuchaba. Abrió los ojos, alzo su mano para así sujetarla por el cuello.


    —¿¡Esto es lo que quieres Sara!? —Vociferó.


    Sin poder pronunciar palabra, el agarre de este era fuerte. Comenzó a mover la cabeza arriba y abajo.


    —¡Estúpida! —La soltó, mal diciendo andando de aquí para allá. — ¡Insensata! ¡No tienes ni idea de nada! —Se aproximó a pasos peligrosos hasta ella. Sujetándola por los brazos.


    —Lo único que se Draco… es que no quiero seguir viviendo ahí. —Señalo con su cabeza el alto muro.


    Libero de su agarre a Sara, comenzó a mirarla extrañamente. La sujetó de la mano, arrastrándola junto con él. Cada vez alejándose de aquel muro, parando en medio de la nada.


    


    

  


  
    


    —Bienvenida a tu condena. —Alzando ambos brazos, mostrando el lugar.


    —Gracias. —Encaro su mirada, comenzando a dar pasos hacia atrás. Observando una última vez sus ojos.


    Volteándose comenzó a observar con detalle el lugar, parecía más siniestro que donde vivía. La noche caía, abrazándose a sí misma. Miro hacia atrás, Draco ya no estaba.


    —Al fin… soy libre… —Susurro.


    Llego hasta un gran árbol, se sentó bajo este. Sintiendo el cansancio, cayó en un profundo sueño.


    La luz del sol pegaba en su rostro, desperezándose en el suelo. Se levantó de allí, sintiéndose extraña. Camino durante horas, sin encontrar nada, comenzando a desesperarse.


    —¿Dónde se supone que estoy? —Hablo para sí misma.


    —En tierra muerta. —Escucho la voz de Draco.


    —¿Qué haces aquí? —Comenzó a ponerse nerviosa, quería salir de aquel lugar, de toda aquella pesadilla.


    —Supuse que ya estarías arrepentida y lista para volver. —Se cruzó de brazos, mirándola atento.


    —Supones mal… no voy a volver. —Imito el gesto, cruzándose de brazos.


    —¿Qué es lo que quieres Sara? —Pregunto acercándose a ella.


    —La verdad. —Sentencio.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    Ambos se miraban fijamente, sin apartar la mirada. Cada uno intentaba intimidar al otro. Draco al fin rompió el silencio.


    —¿La verdad? —Alzo una ceja. — ¿Sobre la madre que te abandono? ¿La verdad de que el planeta está muerto? —Sonrió con el gesto torcido.


    —¡Mi madre no me abandono! —Se aproximó hacia el a pocos centímetros de su cara. — Y sobre el planeta debe haber una explicación coherente. —Apunto con el dedo.


    Comenzó a soltar sonoras carcajadas, alejándose de ella. Sara enfureció aún más. Se aproximó hasta el, comenzando soltar puños en su rostro, patadas, sujetándolo por el brazo retorciéndolo. Con los años de entrenamiento, consiguió aprender bastante.


    —Mi turno, pequeña… —Apareció sujetándola por el cuello.


    —¿¡Que?!... —Abrió los ojos, la respiración comenzaba a faltarle. Lo miraba con asombro.


    Ambos se miraban a los ojos, escapando de los ojos de ella, lágrimas. Sin poder parar comenzando a sofocarse. El aire comenzó a faltarle, sentía asfixia. Sus ojos se cerraron, dejando de sentir.


    Abrió sus ojos de golpe, se encontraba en su cama, empapada de sudor. Chillo histérica, ¿Todo habría sido un sueño? Aparto las sabanas de mala gana, se sentó al filo de la cama. Miro a su alrededor, todo parecía normal. Soltó un sonoro suspiro, no podría haber sido un sueño, le parecía tan real…


    

  


  
    


    Se dirigía al baño, necesita con urgencia una ducha. Se colocó el uniforme. Bajo deprisa las escaleras, entro a la cocina quedando su cuerpo paralizado.


    —Buenos días Sara. —Su Nana la observaba desde detrás de la encimera, sirviendo café a Draco.


    —¡Tu! —Lo señalo con el dedo, perdiendo los nervios, caminando hasta él. — ¡No tienes ningún derecho! ¡Llévame de vuelta! —Vociferaba cerca de su rostro, en su interior sabía que no fue un sueño.


    —Sara, calma. ¿Qué te pasa? —Nana se acercaba hasta ella nerviosa.


    —¡No me digas que me calme! ¡Y no vuelvas a repetir “buenos días” porque de buenos no tienen nada! —Alzaba la voz. Sintiendo como los ojos de su Nana comenzaban a empañarse.


    —No te pases… —Draco giro el rostro para mirarla.


    —¡Cállate! —Chillo furiosa.


    —Pero… pero ¿qué te pasa? —La voz de Nana se quebraba.


    —¿Vas hacerla llorar? —Draco se aproximó más, susurrándole.


    


    

  


  
    


    —Tenéis un complot entre todos. —Desafiaba con su mirada a su jefe. — Llora, me da igual, has condenado dieciocho de mis años a este lugar sin hacer nada. Ahora sabrás como me siento yo. —Enfrento a Nana, mirándola sin escrúpulos. Cansada de todo aquello.


    Salió a toda prisa, llegando hasta las cuadras, busco a Trueno. Sacándolo de su establo, montando en el sin importarle la silla de montar.


    Lo hizo correr hasta el gran muro, repitiendo la misma acción que la última vez. Quedo sobre el muro, mirando al frente, sintiendo más que nunca la traición. Sin saber cómo, aquel lugar que parecía estar muerto, vivía. El verde de la hierba impregnaba el lugar, árboles en todo su esplendor. No sabía cómo lo habían hecho, pero ese si era la realidad, su libertad.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    Llevo un pie hasta el extremo, quería saltar, pero sabía que esta vez sí moriría, ¿en realidad quería? Su libertad ahí estaba, solo tenía que encontrar la forma de saltar sin morir en el intento.


    —Eres dura pequeña… —Draco apareció a su lado.


    Sara no respondió, posiciono el pie en lugar estable. Suspiro fuertemente, estaba hecha un lío. Miraba al frente, metió sus manos en los bolsillos del pantalón. Cerro los ojos sintiendo el aire en su rostro.


    —¿Sara? —Tocó su hombro, mirándola atento. Llevaba rato sin moverse.


    —Volverás a retenerme… dame unos minutos más, esto es lo más parecido a la libertad que tanto ansío… —Alzo nuevamente la cabeza, hacia el frente.


    Disfrutaba verdaderamente de aquello, no quería pensar en nada aún que tenía tantas preguntas, pero sabía que sería inútil intentar que él las respondiera.


    Pasaron tiempo ahí subidos, uno junto al otro. Miraban ambos al frente, el aire pegando en sus rostros. Un sonoro suspiro salió de la boca de ella. Draco giro para observarla, seguía con los ojos cerrados, disfrutando de aquella sensación.


    Abrió los ojos, miraba al frente. Sabía que aquello era lo máximo que tendría. Giro hacia Draco, sorprendiéndolo mirándola. Sin decir nada por varios minutos.


    

  


  
    


    —Sara… —Comenzó hablar.


    —Shh… —Poniendo un dedo sobre su boca, sorprendiéndolo por el gesto. — Recuerda Draco… Mientes más que respiras… —Aparto su dedo de la boca de él, dejándolo allí solo.


    Con habilidad bajo de aquel muro, trepando por el gran árbol. Llegando hasta Trueno, montando en él. Dirigiéndose hacia los establos.


    —¡Sara! —Rosa se abalanzo a ella, rodeándola. Llorando sin control.


    —Hola Rosa. —Comenzó apartarla, sujetándola por los brazos manteniendo las distancias. No se fiaba de nadie.


    —Yo… lo siento… por mi culpa ayer el jefe la pagó contigo… no volverá a suceder, te lo juro… lo siento Sara… —Lloraba hipando.


    —Tranquila, no pasa nada. Coge los cepillos, comienza a cepillar a los caballos. —Volteo dejándola allí sola.


    Salió de los establos, dirigiéndose hacia la cocina. Paro en seco, nuevamente ambos estaban allí, Nana secaba sus lágrimas, mientras Draco bebía de su café.


    Recomponiendo su postura, entro hasta llegar a la cafetera, comenzó a prepararse una taza de café. Sin voltear para así no enfrentarlos, sentía sus miradas puestas en ella.


    —Buenos días señor, Nana. —Robert entraba a la cocina.


    —Buenos días. —Respondieron al unísono.


    —Hola Sara. —Beso su cabeza mientras le quitaba el café se las manos. Apoyando su cuerpo en la encimera a su lado.


    —Ehh… —Giro sobre sus talones, observando como Robert le guiñaba un ojo. Sacándole así una sonrisa.


    —Gracias preciosa. —Alzo su taza hacia ella, saliendo de la cocina.


    Suspiro dejándolo pasar, conocía a Robert desde que tenía uso de memoria, tenía un par de años más que ella. Era rubio, alto, fuerte. La única persona junto a Nana que la trataban con verdadero respeto. Siendo como el hermano mayor que nunca tuvo.


    Pensativa, mirando por donde se había ido. Preguntándose si el sabría algo de lo que había visto allí fuera. Tenía que hablar con él, quizás sabia más que ella. Soñaban con escapar de allí.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    Sintiéndose observada, busco con la mirada. Draco la miraba confuso, sin apartar la mirada de ella. Rápidamente volteo para preparar una nueva taza de café.


    Se dirigía a salir, sujetando su taza, escuchando el revuelo, corrió hasta el exterior. Dejo la taza sobre la mesa, miro a su alrededor. Dos chicos estaban peleándose, sin querer entrar al trapo, se acomodó en una de las sillas.


    Los guardias pasaban cerca de ella, sin decirle nada. La hora del descanso había acabado, pero parecía no importarles. Pasaban por su cabeza dos opciones, Draco dio órdenes de no molestarla, la desecho de inmediato. O después de ayer quitárselos de encima tan fácilmente, no querían volver a enfrentarse a ella, se quedó con esta opción. Era lo más sensato.


    Llevaba tiempo ahí sentada, nadie se atrevía a decir nada. Nana salió de la cocina con Draco detrás, caminaron hacia donde estaba. Sentándose ambos en la misma mesa.


    Sara agradecía el silencio, ninguno hablaba. Cruzo sus piernas sobre la silla, con sus manos y su mirada puesta en ellas. Se encontraba perdida, quería respuestas, quería libertad, pero ya no sabía en realidad que es lo que quería. Que era verdad y que mentira.


    


    

  


  
    


    —¡Sara! —Robert se encontraba cerca de la mesa. —Vamos, es la hora. —Estiro su brazo dedicándole una sonrisa.


    Lo miro atentamente, era lo más parecido a un hermano, ¿pero… podría seguir confiando en él? Suspiro, levantándose de allí. Sujetando su mano, tirando Robert de ella. Paso su brazo por la espalda, sujetando con su mano el brazo de ella. Dejando un sonoro beso en su cabeza. Caminando hacia el frente.


    Llegaron hasta la puerta trasera de aquel lugar, donde entraban y salían los guardias, el jefe. Camiones con lo necesario para vivir. Comenzaron todos a vaciar los camiones, cargando cajas.


    La noche los alcanzó, enviando a todos a cenar, quedándose Robert y Sara terminando de descargar. Cuando acabaron, se sentaron en el suelo, apoyando sus espaldas contra el muro. Los camiones comenzaron a desalojar el lugar.


    —¿Que paso ayer Sara? —Robert la miraba intrigada.


    Sara comenzó a contarle lo ocurrido, sin dejarse ningún detalle. Observaba el asombro de Robert. Cuando termino de narrarle todo, quedaron en silencio.


    —¿Qué opinas? —Le pregunto ansiosa.


    —Pues… no lo sé Sara… —Pasaba su mano por el cabello. Intentando comprender.


    


    

  


  
    


    —Sé que algo ocultan, llevamos aquí toda nuestra vida… solo hay que fijarse en este lugar… —Giro para mirarla.


    —Ya… pero… ¿cómo llego Draco al suelo? Hay bastantes metros desde el muro… —Intentaba aclarar lo ocurrido.


    —Bueno… dicen que el jefe es muy bueno… ya sabes… fue entrenado por los mejores profesionales… —Miraba al frente intentando buscar respuestas.


    —¿Y qué me dices de la vegetación? Te juro que estaba todo muerto… y ahora… es hermoso… —Recordaba lo sucedido.


    —Uhm… para eso no tengo ninguna respuesta… —Agarro la mano de Sara, intentando tranquilizarla. — Seguro que hay alguna explicación. —Le dedico una sonrisa.


    —Si tú lo dices… —Giro para mirarlo, devolviéndole la sonrisa.


    —¿¡Que se supone que estáis haciendo!? —Draco llegaba hasta ambos, cruzándose de brazos.


    —Descansábamos señor, acabamos de terminar el trabajo. —Robert soltaba la mano de Sara, para ponerse de pie frente al jefe.


    —Lárgate… —Murmuró molesto.


    —¿Vienes Sara? Vayamos a cenar algo. —Preguntaba mirándola.


    —L—a—r—g—o… —Draco miraba desafiante a Robert.


    —Ahora te alcanzo. —Sara miraba a Robert tranquila.


    


    

  


  
    


    


    PARTE DOS


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    Le dedico una sonrisa, comenzó a caminar desapareciendo de allí. Draco se sentó junto a Sara, estirando sus piernas, cruzándose de brazos. El silencio inundo el lugar. Pasaban los minutos y ninguno hablaba.


    Cansándose de aquel momento incomodo, Sara comenzó a moverse para levantarse. Sacudía sus pantalones, de reojo observaba como su jefe se levantaba. Ignorando su presencia, comenzó a caminar.


    —Sara, espera. —La sujeto por el brazo.


    —¿Vas a matarme? ¿A liberarme? ¿Me darás respuestas? —Lo encaro fríamente.


    —No. —Soltó su brazo.


    —Pues entonces, no tenemos nada de qué hablar. —Giro sobre sus talones, comenzando a alejarse de él.


    Esquivo a sus compañeros, ignorándolos. Después de lo ocurrido, todos cuchicheaban de ella. Cansada de todo, decidió subir a su habitación. Deseaba estar sola.


    Se introdujo en la ducha, calmándose con el agua. Salió más tranquila, envuelta en una toalla negra, todo allí rebosaba de aquel color.


    


    

  


  
    


    Salió de ella un grito ahogado, se aferró a la toalla que únicamente llevaba. Camino decidida hasta la puerta de su habitación, abriéndola nerviosa.


    —¡Largo! —Chillo enfurecida.


    —Solo… quería traerte algo de cenar. —Dejo la bandeja encima del escritorio.


    Comenzó a andar hasta la puerta, se paró antes de salir. La miro a los ojos, conteniendo la respiración. Sara enmudeció, lo miraba sin apartar la vista de él. Comenzando a sonrojarse. Cuando salió de la habitación, cerro fuertemente. Expulso todo el aire contenido.


    Se vistió rápidamente, cogió la bandeja, abrió la puerta. Deposito la bandeja a un lado de la puerta, aquello olía de maravilla, pero no le daría el gusto de comer lo que trajo.


    Se metió en la cama agotada, solo esperaba poder dormir. Su estómago rugía, apenas había probado bocado ese día daba vueltas de un lado a otro, hasta que por fin cayo rendida.


    Los días pasaban, Draco no abandonaba el lugar. Todos sacaban sus propias conclusiones, algunos decían que era culpa de lo ocurrido aquel día con Rosa y Sara. Otros opinaban que era por recalcar quien mandaba allí. Algunos incluso sacaban conclusiones aterradoras.


    Tuvieron un tranquilo día, llego la noche. Todos se reunían en el exterior, habían acomodado las mesas para cenar bajo la luz de la luna.


    —¡Sara! Vamos a cenar ya… no tardes en bajar. —Rosa salía de la habitación, con los días habían entablado una buena amistad.


    Draco observaba aquella escena, sin ser visto. Cansado de esperar que saliera, decidió entrar él. Abrió suavemente la puerta, la habitación estaba oscura. Divisó la cama frente a la puerta, hallando a Sara sobre ella.


    Camino hasta ella, tumbada en la cama, estaba dormida. Se sentó a la orilla, la observaba respirar, salió de él una sonrisa. No era la primera vez que se colaba en la habitación para observarla mientras dormía.


    Salió de allí sin hacer ruido, al voltearse se encontró a Rosa, le miraba nerviosa.


    —Déjala dormir. —Sentencio mientras abandonaba el lugar.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    En la madrugada, Sara despertó hambrienta. Se desperezaba entre las sabanas. Observo el reloj, eran las dos de la madrugada. Sin poder pegar ojo, se levantó. Camino hasta la cocina, rebuscó en la nevera, mientras llevaba comida a su boca.


    Un ruido llamo su atención, camino silencioso hasta la puerta trasera que daba al exterior. Abrió y camino sigiloso, diviso movimiento a su derecha, al fondo cerca de la gran piscina. Siguió su camino, queriendo averiguar de quien se trataba.


    Un sonido fuerte llamo su atención, corrió hasta el filo de la piscina. Draco se encontraba borracho, había cristal a su alrededor, con cuidado de no lastimarse, ya que iba descalza. Consiguió quedar frente a él.


    —Increíble… estas borracho… —Resoplo cansada de aquel hombre.


    Se agacho quedando a su altura, comenzó a darle pequeños golpes en su cara. Seguía sin reaccionar, estaba tirado en el suelo. Sara comenzó a mirar a su alrededor, había botellas de alcohol de todo tipo tiradas y rotas.


    —Nos harías un gran favor si te mueres… —Comenzó a resoplar más fuerte. — Aunque no creo que tengamos tanta suerte… —Llevo sus dedos hasta el cuello de Draco.


    Comenzó a acelerarse el corazón, los nervios no la dejaban actuar con claridad. Draco no tenía pulso. Se levantó de golpe, miraba a ambos lados. No sabía que hacer…


    Volvió a mirarlo, se agacho quedado junto a él. ¿Cómo se suponía que tenía que actuar?


    —¡Mierda! —Lo agarro de la camisa, comenzando a zarandearlo. — ¡Vamos Draco! —Alzo la voz furiosa. — ¡Despierta! —Chillo desesperada. — ¡Ayuda! —Gritaba pidiendo que alguien pasara por allí.


    —Esto no puede estar pasando… ¿¡Por qué!? ¡Tendría que haberme quedado en mi cama… eres tonta Sara! ¡Mierda! —Seguía sujetándolo por la camisa, apoyando su rostro sobre su pecho.


    —¿Así pretendías salvarme? —Draco la miraba atento. — Con tus palabras no conseguirías salvarme… para esto, mejor te hubieras quedado en la cama. —Río levemente.


    —¡Eres idiota! —Soltó su camisa, alzando el rostro, las lágrimas no paraban de salir. Se levantó a toda prisa, evitando los cristales como podía.


    Draco se incorporó de un salto, llegó hasta ella, rodeándola con sus brazos, presionándola hacia él. Sara lanzaba patadas, intentando soltarse.


    —Calma pequeña… —Susurro cerca de su oído.


    


    

  


  
    


    Comenzó aflojar el agarre, notando que iba calmándose. Sara consiguió salir del agarre. Lo miro aún con lágrimas en los ojos.


    —¡Eres imbécil! ¡Pensé que estabas muerto! —Comenzó a sollozar.


    —Creí que así os haría un gran favor a todos. —Alzo una ceja.


    —¡Draco, he encontrado Wiski! —Uno de sus guardias traía una botella en la mano, acercándose cada vez más. Mirando a ambos sin saber que pasaba.


    Sara soltó un sonoro suspiro, miro por última vez a Draco y se pegó la media vuelta. Solo quería llegar a su cama.


    —Espera Sara. —La sujeto por el brazo.


    Sin pronunciar palabra, Sara lo miraba con rabia. Draco comenzó a limpiar las lágrimas que aún tenía en su rostro. Quedo inmóvil, lo miraba con atención.


    —¿Porque no te unes? —Soltó el guardia.


    —No. —Sentencio, se zafo del agarre. Daba zancadas, quería llegar cuanto antes a su habitación.


    


    

  


  
    Capítulo 14


    Se introdujo en la cama, comenzando a temblar, jamás había pasado por algo similar. Creía que en verdad estaba muerto, y aunque es lo que más deseaban todos… Ella no quería semejante responsabilidad, sabía que la culparían a ella de la muerte del jefe. Recordaba que no tenía pulso, ¿Qué estaba pasando?


    Amaneció un nuevo día, miro hacia la ventana. Suspiró y se metió bajo las sabanas, no quería salir de la cama. Apenas había dormido, no había descansado nada.


    Paso el día en su cuarto, Rosa le había llevado la comida. Charlaron sobre lo ocurrido ayer, contándole que tuvieron que recoger todas las botellas. Ninguna sabia como no habían tenido un coma tilico.


    Llego la noche, después de Rosa llevarse la bandeja de la cena. Sara se introdujo en la cama, quedando así profundamente dormida.


    Al día siguiente Sara dudaba de si salir o no, estaba a gusto en su cuarto. Decidió darse una ducha rápida, se colocó su uniforme. Llego hasta la cocina, se tomó de golpe su café y camino hasta los establos.


    Allí se encontró con Trueno, lo había echado de menos el día anterior. Cabalgo hasta el gran muro, volvió a deslizarse por el árbol. Se sentó en él, perdiéndose entre el paisaje. Deseando ser libre, pensando en su vida. En quien serían sus padres y el porqué de todas sus preguntas. Sumergida en sus pensamientos.


    

  


  
    


    Draco la observaba desde la distancia, admiraba su belleza. Sonriendo por su coraje. Jamás había visto una mujer igual, a su joven edad, ya había logrado lo que muchos jamás intentaron.


    Nana llego hasta el, mirando en la misma dirección, comprendiendo todo. Sentía lastima por ella, deseaba que nunca hubieran pasado, así las cosas.


    —No es como el resto... —Comenzó hablar.


    —Lo se… —Seguía observándola, sin apartar la mirada.


    —Piensa en decirle la verdad… —Puso su mano en el hombro de él.


    —Ojalá las cosas fueran más fáciles… —Torció el gesto.


    —A veces las complicamos más de las que son… —Susurro cerca de él, comenzando a alejarse. Quedando lo allí solo.


    Draco seguía observándola, en su cabeza se repetían las palabras de Nana “A veces las complicamos más de las que son…” una y otra vez. Cogió aire y se encamino para hablar con ella.


    Sara miro a su derecha, ahogo un grito, llevo la mano a su pecho. Junto a ella estaba su jefe. Sin


    enterarse de cuando llego, pues allí solo estaba ella. Ignorando su presencia, siguió observando el frondoso bosque, frente a ella.


    —¿Quieres bajar? —Decidiendo al fin romper el silencio.


    —¿Para volver a traerme a este lugar? —Hablo irritada.


    —¿Quieres o no? —Cruzo sus brazos, comenzando a arrepentirse de su propuesta.


    Sara seguía mirando al frente, sabía que, si pisaba aquel bosque, no querría volver a ese lugar. Recordó la última vez, se preguntaba como bajarían de aquel muro… ¿habría una puerta que ella no vio? Quería saber si su respuesta era si, como lo haría. La intriga le pudo más. Quizás si averiguaba algo, sería más fácil escapar.


    —Si. —Decidió responder al fin.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    Volteo para observarlo, se había levantado, le tendía una mano. Sara aun sin estar muy convencida, la acepto. Le entrego su mano, mientras se ponía de pie.


    —Cierra los ojos. —Draco hablaba serio.


    —¿Que? ¡No! —Comenzó a ponerse nerviosa, quería saber cómo lo hacía.


    —Testadura… —Musito entre dientes.


    —¿Vas a seguir diciendo algo que ya todos sabemos o nos bajas de aquí? Decídete Draco, no pienso estar perdiendo el tiempo… —Alzo la voz.


    —Tss… —Alzo una ceja, mirándola sorprendido.


    —No tengo todo el día… —Musito comenzando a desesperarse.


    —Cierra los ojos… —Repitió irritado.


    Sabiendo que perdería la oportunidad de bajar allí, cerró los ojos, en otro momento averiguaría como lo hacía. Sintió como Draco la rodeaba con sus brazos, sus pies dejaron de tocar el alto muro. En un impulso, abrió los ojos, se encontraban en el aire, chillo histérica, le costaba respirar, miraba al suelo. Cuando sus pies comenzaron a rozar la tierra, se apartó de un empujón de su jefe.


    —Q… ¿Que está pasando? —Apenas salían las palabras. Estaba en sock.


    

  


  
    


    —Tranquila… —Comenzó a acercarse despacio hasta ella.


    —¡No! —Se llevó ambas manos a la cabeza.


    —Será mejor que te tranquilices. —Alzo una ceja.


    —¿¡Cómo has hecho eso!? —Chillo furiosa, quería saber que estaba pasando.


    Ambos se miraron a los ojos, pasaban los minutos y ninguno pronunciaba palabra alguna. Por la cabeza de Sara pasaban miles de respuestas, a cada cual más absurda, comenzó a pasarle rápidamente si todo esto sería la gran mentira que ella creía. Sin pensarlo hecho a correr, con maestría esquivaba cada árbol que se le cruzaba en su camino.


    —¡Sara! —Draco gritaba su nombre una y otra vez.


    Sin hacer caso, seguía corriendo, quería alejarse de todo aquello, de su pesadilla. Miró hacia atrás rápidamente, mientras seguía esquivando la maleza. Aflojo el paso, se encontraba sola, apoyo sus manos en ambas piernas, intentando controlar la respiración. Cuando estuvo normalizada, comenzó a incorporarse.


    —Mierda… -Musito decepcionada, cogiendo nuevamente aire.


    —¿Pensabas que te dejaría huir? —Draco cruzaba sus brazos, posicionándose frente a ella.


    Asustada, comenzó a dar pasos hacia atrás. No quería volver a aquel lugar, quería ser libre. Sus ojos comenzaron a empañarse, se juró jamás regresar, antes se quitaría la vida, ya no se acobardaría, todo acabaría, no viviría, pero al menos nadie la atormentaría, no más castigos.


    

  


  
    


    —¡Sara, para! —Draco alzo su mano, observaba a aquella chica con tanto coraje, quien nunca se dejó doblegar como querían. Cada vez más cerca del precipicio.


    —¡No! ¡Estoy harta! —Chillaba furiosa, limpiándose las lágrimas que caían en su rostro.


    —Tranquila… tranquila… —Intentaba acercarse a ella lentamente.


    —¡No te acerques más Draco! —Miraba hacia atrás, sus pies resbalaban a causa de la tierra que se desprendía en la orilla.


    Sin quedarle otra opción, dejó de acercarse a ella, ambos se miraban atentos, observaba como la chica era incapaz de dejar de llorar. Sabía que había llegado a su extremo, podía sentirlo.


    


    

  


  
    Capítulo 16


    —Tú ganas Sara, serás libre… obtendrás la verdad, te contaré lo que está pasando. —Ni el mismo se creía sus palabras.


    —Mientes más que respiras, recuérdalo Draco. —Sonrío con amargura.


    Sabía que mentía, cansada soltó un último suspiro, llevo sus brazos a ambos lados de su cabeza estirándolos, se deslizo hacia atrás, comenzó a cerrar los ojos, sabía que el fin estaba cerca y no le temía, quería ser libre.


    —¡Nooo! —Draco corría hasta el filo del acantilado intentando alcanzarla, sin lograrlo.


    Sara comenzó a despertar, escuchaba voces a su alrededor, pero no conseguía distinguirlas. Abrió lentamente los ojos, poco a poco consiguió acostumbrándose a la claridad. Divisó varias personas frente a ella, no entendía quiénes eran. Bajo la vista hacia su cuerpo, estaba tumbada en una cama. Pronto recordó lo ocurrido.


    —¿Dónde estoy? —Musito mientras se incorporaba.


    —No… quieta… túmbate… —Ayudo a acomodarla nuevamente.


    —¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —Su pulso cada vez se aceleraba más.


    


    

  


  
    


    Observaba a la mujer de avanzada edad junto a ella, no respondía a sus preguntas, solo le sonreía. Sara sujeto su brazo, consiguiendo así llamar su atención, necesitaba saber que estaba pasado.


    —Por favor… respóndame… —Pronunció en un hilo de voz.


    —Tranquila Sara, estás a salvo… —Sonriendo ampliamente.


    —¿Cómo sabes mi nombre? ¿A salvo de quién? —Comenzó a alterarse, incorporándose por segunda vez en aquella cama.


    Ignorando a aquella mujer, abandonó la cama, recorrió aquella habitación hasta llegar a una ventana, abriéndola lentamente. Asomó su rostro por ella, visualizando una montonera de personas allí abajo. No reconocía el lugar.


    Giró su rostro, cuando se escuchó abrirse la puerta de la habitación de golpe. Allí parado se encontraba Draco, su jefe. Se miraron unos segundos.


    —Maldición… —Musito abatida. Sabía que no estaba muerta. Aparto la vista.


    —Déjanos a solas Lara. —Miraba atento a aquella chica que tanto lo fascinaba.


    —Sí señor. —Mirando a ambos de reojo, salió sin decir nada más.


    


    

  


  
    


    —¿¡Señor!? —Chillo fuera de sí, estaba harta de todo aquello. — ¿¡Porque!? —Sus ojos comenzaban a empañarse. —¿¡Porque te empeñas en que siga con vida!? —Se aproximaba cada vez más a él, hasta quedar frente a frente. — ¡Dime! ¿¡Qué quieres de mí!? —Levanto sus manos, agarrándolo por el cuello de su camisa, mirándolo a los ojos desafiante.


    —Será mejor que volvamos. —La agarro por las muñecas.


    —¿Qué…? —Intentaba zafarse del agarre sin éxito alguno.


    Sin darse cuenta, rápidamente sus ojos comenzaron a cerrarse, su cuerpo a pesar, desplomándose poco a poco en los brazos de Draco. Cuando quiso reaccionar, se encontraba en un profundo sueño.


    La luz del sol inundaba la habitación, desperezándose en su cama, al notar las sabanas bajo su cuerpo, el olor tan familiar de aquel lugar, Sara abrió los ojos de golpe.


    —No… —Susurro con lágrimas en los ojos.


    Se levantó perezosamente, observo su pijama oscuro, ¿Había sido todo un sueño?, camino hasta el baño, despojándose de su ropa, se introdujo bajo el cálido chorro de agua. Cerro los ojos recordando perfectamente todo lo vivido en aquel extraño sueño.


    


    

  


  
    Capítulo 17


    Bajaba las escaleras con tristeza, llego hasta la cocina, se acomodó sobre un taburete, se sentía confusa, miraba sus manos entrelazadas sobre la encimera, sumergida en sus pensamientos.


    —Buenos días Sara. —Acercándose hacia ella, depositando un beso en su cabeza. Nana observaba su mirada perdida.


    Sin pronunciar palabra alguna, Sara agarro su cabeza con ambas manos. Volvía a repetirse una y otra vez la misma pregunta; ¿Había sido todo un sueño?


    Pasó horas allí sentada, su cuerpo no quería reaccionar, analizo con detalle una y otra vez su extraño sueño. Tenía que haber una explicación, ¿Cuánto tiempo habría dormido?


    Escuchaba el jaleo de la mañana, de aquí para allá, todos allí actuaban como siempre. Pensó irse de nuevo a la cama, a si tendría la posibilidad de salir de su rutina con aquel sueño. Quería ser libre, si era cierto que ella consiguió salir tras el muro, sin duda alguna volvería a intentarlo, de eso estaba segura. Al menos soñando no se haría daño y encontraría la manera de huir.


    Levantó la cabeza débilmente, alzó la vista. Frente a ella, Draco la observaba fijamente. Ambos se retaban con sus miradas, ninguno la apartó.


    


    

  


  
    


    —Señor… —Su guardaespaldas llamaba su atención desde la salida.


    Draco apartó la mirada, no sin antes, alzar ambas cejas y sonreír fugazmente. Comenzó a caminar, hasta desaparecer de aquella cocina.


    Sara consiguió recomponerse rápidamente, siguió sus pasos. Salió por la misma puerta, observando todo a su alrededor. Dirigía su mirada hasta aquellos altos muros. ¿Volvería a ser libre si repitiera el salto?


    Ignorando a todos, caminaba hasta localizar a ese caballo al que tanto adoraba. Abrió aquella cuadra, deslizando su mano por el suave pelaje. Preparó rápidamente el equipaje de aquel, montó en él, saliendo a trote.


    —Vamos precioso, sé que puedes hacerlo. —Susurraba cerca de la oreja de aquel robusto animal.


    Aprovechando el momento en que las puertas de aquel lugar comenzaban a cerrarse lentamente, sin estar custodiada, apresuró el paso… Miró a ambos lados, algún problema había ya que Draco se situaba a lo lejos junto con varias personas vociferando.


    El caballo seguía las ordenes de Sara, pasando del trote a correr. La puerta principal cada vez estaba más cerca. Pasó por delante de su Nana, sus ojos comenzaban a cristalizarse. Con la mirada le pedía silencio, pero aquella mujer decidió sorprenderla.


    —¡Sara, no! —Gritaba agitando sus brazos.


    Pronto todos comenzaban a correr en dirección a la puerta principal. Pero Sara no estaba dispuesta a vencer tan fácilmente. Draco comenzó a caminar a paso ligero hacia ella.


    —No puedes fallarme, tu no… —Hablaba en voz alta al animal.


    La velocidad de aquel caballo comenzó cada vez a ir a más, la puerta cada vez estaba más cerca, casi podían tocarla. Delante impidiendo su paso, veía a sus compañeros, sin importarle, frunció las cejas, no, no la pararían.


    —¡Sara para! —Gritaban al unísono.


    —¡No! ¡Apartaros! —Gritaba tanto como la voz le permitía.


    


    

  


  
    Capítulo 18


    Comenzaron a ver las grandes patas de aquel caballo sobre ellos, todos gritaban apartándose, soltando improperios, pero ella ansiaba su libertad, no importaba lo que dijeran.


    Cuando consiguió salir de aquella puerta, miro fugazmente hacia atrás, allí dejaba a todas aquellas personas. Con lágrimas en los ojos, Nana la miraba tapando su boca con ambas manos, moviendo su cabeza hacia los lados.


    Miró al frente, al fin era libre. Todo a su alrededor era verde, recordó como aquella vez… El caballo relinchaba fuertemente, alzando la cabeza. ¿Ansiaría la libertad tanto como ella? Se preguntaba.


    La noche se echó encima, decidió bajar del caballo, pues sus pisadas cada vez eran más lentas… Se desplazaron hasta lo que parecía una cueva estrecha. Se refugiaron en aquel lugar, estaban agotados. Se tumbó en el frío suelo, cerrando sus ojos cansados.


    Al despertar, recordó lo ocurrido el día anterior, ¿Draco no la había localizado? Aquello era buena señal. Saludo a su fiel amigo, salieron de aquella cueva mirando a ambos lados, no había nadie.


    —Busquemos agua… —Miraba a aquel animal de una forma especial, la había salvado de aquel lugar.


    Aquello era impresionante, jamás había visto algo similar, al menos que ella recordara. Altos y frondosos árboles, la verde hierba, flores nacían entre aquella belleza, los pájaros cantaban a su alrededor, la brisa fresca.


    

  


  
    


    —Libertad… —Pronunciaba mientras abría sus brazos y daba vueltas sobre sí misma.


    Su fiel amigo, comenzó a saltar sobre sus patas, sacudiendo su enorme cabeza, relinchando… Dejó caer todo su cuerpo sobre la suave hierba.


    Sara se agachó junto a él, acariciaba su oscura piel, ambos se miraron y ella comenzó a sonreírle. Pensó en ponerle algún nombre, asignarle un número a un caballo no era lógico, pensó.


    Exploraron aquel nuevo entorno, que a ambos parecía gustarles. Localizaron un río, fueron corriendo hasta allí. La garganta seca, agradecía el agua bajando por esta. Sara observaba su rostro en el reflejo de aquel río. Se preguntaba por dónde seguir, tenía la esperanza de encontrar a más personas, alguien que le explicara que sucedía.


    Seguían desplazándose sin localizar nada a excepción de la vegetación frondosa. Sara comenzaba a desesperarse, ¿y si era cierto de que su lugar era Erón? Comenzó a suspirar…


    Montó a Trueno y recorrieron en lugar, cuando empezaba a rendirse, observó a lo lejos lo que podría ser una ciudad… Cabalgó velozmente hasta allí, tenía esperanzas de localizar a alguien.


    —¿¡Hola!? —Bajaba de Trueno, acariciándolo para tranquilizarlo, caminado a su lado.


    Prestó atención, juraría escuchar voces cerca de ellos. Las calles estaban abandonadas, el lugar era siniestro. Inconscientemente cerro su puño con fuerza, trago saliva costosamente.


    —¿¡Hola!? —Volvió a repetir esta vez más alto.


    Miraba a ambos lados, aquello parecía estar sin vida alguna. Aun así, se negaba a pensar que allí no vivía nadie. Trueno comenzó a inquietarse.


    —Tranquilo… —Parecía decirlo más para sí misma, que para el nervioso caballo.


    Una luz tenue, comenzó a resaltar a lo lejos. Parpadeo varias veces, aceleró el paso, quería saber que era aquello. ¿Habría alguien?


    Cuando consiguió acerarse al lugar, el destello comenzó a flojear hasta desaparecer. No podía ser, ella lo había visto.


    


    

  


  
    Capítulo 19


    —¿Hay alguien ahí? —Las palabras salían atropelladas.


    Comenzó a escuchar susurros, estaba segura, había alguien, paro en una extraña plaza, en el centro había una fuente, rodeada de plantas secas. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Se estremeció.


    Giró su rostro a su derecha, volvió a ver esa luz, esta vez con más claridad, si, ahí estaba. Soltó a Trueno y caminó hasta unas escaleras, en la cual faltaban algunos peldaños.


    —¡Sé que hay alguien ahí, abran por favor! — Toco la puerta con fuerza.


    La madera comenzó a rugir débilmente, abriéndose poco a poco. Miró hacia el caballo, suspiró mientras empujaba.


    Todo estaba oscuro, la luz había desaparecido nuevamente, tragó saliva mientras se iba introduciendo en el umbral de aquella extraña casa.


    —Necesito ayuda… —Hablaba al frente, la oscuridad comenzaba a envolverla.


    —Fuera… —Una voz suave llegó hasta ella.


    —Por favor… necesito ayuda… —Dio un paso al frente. La voz le temblaba y las manos comenzaban a sudarle.


    

  


  
    


    —¡Fuera! —Esta vez la voz era dura. Quien fuera, estaba molesto.


    Sara no movió ni un músculo, necesitaba ayuda, no tenía a nadie, no sabía que hacer… Lo que si tenía claro es que jamás volvería a Erón.


    De pronto, la misma luz comenzó a aparecer… Pero esta vez con tanta rapidez que comenzó a cegarla, no podía ver nada, sus ojos le dolían, tapó su cara con ambas manos. Sintió algo a su alrededor. Escuchaba a Trueno relinchar, ¿qué estaba pasando?


    —¡Vengo de Erón! ¡No quiero volver a aquel lugar! ¡Ayúdeme! —Chillo fuera de sí, comenzando a llorar desconsoladamente, cayendo al suelo de rodillas.


    —¿Erón? —Esta vez una voz aterciopelada la rodeaba.


    —Sí… —Comenzó a hablar mientras apartaba las manos de su cara.


    Abrió los ojos acostumbrándose nuevamente a la oscuridad, no conseguía ver a nadie. Miró a ambos lados, mientras conseguía levantarse de aquel frío suelo.


    —¡Ahhhhhh! —Chillaba asustada, mientras era alzada en el aire, dirigiéndose a una gran velocidad hasta la entrada de la calle, su corazón iba muy deprisa.


    Recibió un fuerte golpe en la cabeza, que llegó hasta la fuente de aquella plaza. Inconsciente, sin enterarse de lo que sucedía a su alrededor.


    

  


  
    


    Al despertar sintió un fuerte dolor de cabeza, llevó su mano y sintió una tela rígida bajo sus dedos. Intentaba abrir los ojos, pero por más que insistía no lo conseguía.


    — ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? —Musitaba débilmente.


    Comenzó a alterarse, nadie respondía, no era capaz de abrir los ojos, no recordaba nada… Revolvía su cuerpo bajo las suaves sábanas, su respiración cada vez era más rápida.


    —Que… ha… pasado… —Apenas le salían las palabras.


    Sintió una mano helada en su rostro, su cuerpo se tensó, quería hablar, tenía muchas preguntas, pero se sorprendió al comprobar que sus palabras no salían. Movía la boca rápidamente, quería llorar, pero las lágrimas no conseguían salir… su cuerpo no reaccionaba… no era posible… ¡Su cuerpo no seguía sus órdenes!


    


    

  


  
    Capítulo 20


    Escuchaba voces, pero no conseguía distinguir ninguna palabra, ¿Qué idioma era ese? Se alteró tanto, que su cuerpo comenzó a convulsionar, hasta que el silencio se hizo paso…


    Despertó sin conseguir nada más, su cuerpo seguía sin responderle, había algo… si… algo encima de su cuerpo que le pesaba. Sus dedos se sentían helados, como aquella mano que rozó su rostro.


    Intentaba recordar… Solo llegaba a ella, aquella mano fría como el hielo… Intentó concentrarse, hasta que se sorprendió repentinamente…


    ¿Quién era? ¿Dónde estaba? ¿Qué había sucedido? ¿De dónde venía? ¿Tenía familia? ¿Por qué hacía tanto frío? Las preguntas comenzaban a agruparse en su cabeza, los latidos de su corazón iban cada vez más rápido, se asustó de sí misma… ¿Qué ocurría?


    Intentó tranquilizarse, prestar atención a su alrededor, quizás así conseguiría saber algo… Su cuerpo comenzó a relajarse, sus oídos a agudizarse…


    —¿Qué hacemos señor? —Una dulce voz llegaba hasta sus oídos.


    —Matarla… —Ahora, era una voz fría, seca, parecía sin alma alguna.


    —Pero señor… —Volvió a interrumpir el primero.


    —¡Es una orden! —Vociferó el segundo.


    

  


  
    


    —No vas a matarla, devolverla a su lugar. —Se unió una tercera voz.


    Lo único claro que tenía Sara, era que esas voces pertenecían a hombres, pero la duda que le preocupaba a ella era si querían matarla.


    —¡No! ¡Tenemos que acabar con ella! ¡A los errores hay que eliminarlos! —Vociferó aquella segunda persona.


    —¡Erón basta! —Se escucharon al unísono varias voces nuevas.


    Como si le dieran a algún interruptor, Sara comenzó a recordarlo todo. Su cuerpo seguía sin reaccionar, pero en su cabeza pasaban las imágenes de su vida… ¡Erón! ¡De allí es donde escapo! ¿Quién tenía el mismo nombre? No podía ser casualidad. Su corazón latía con fuerza. Comenzaba a entrar en calor.


    —¡Basta! ¡Ha recordado! —Escuchó la voz de una mujer cerca de ella.


    —Pero… no es posible… —Comenzaban a mezclarse voces a su alrededor.


    —No podemos matarla, devolvámosla. —Susurraba alguien.


    —La culpa caerá sobre nosotros, como llegase a pasar algo por su culpa… —No callaban.


    


    

  


  
    


    —Es una buena oportunidad para estudiarla más a fondo… Es la primera vez que pasa algo así…


    —Pero…


    —Hagámoslo…


    —Esto saldrá mal… lose…


    —No podemos…


    —Intentémoslo… ¿Qué es lo peor que podría pasar? ¿Qué volviera al mismo sitio? La cogeríamos de nuevo… No tiene escapatoria… Sabéis que no puede pasar nada malo… Tenemos el control… —Escuchaba una voz femenina, parecía ser joven.


    —De acuerdo, pero… si llega a pasar algo… será a causa de nuestros actos… y todo lo que conseguimos podría derrumbarse… —Escucho una voz cerca de ella.


    Aquellas voces cesaron de pronto, no podía escuchar nada, comenzaba a desesperarse, ¿quién había recordado? ¿Ella? ¿Era casualidad? Pero… ¿Cómo lo sabían? No… no podía ser… La desesperación era lo peor de todo aquello…


    —Acabar con ella, antes de que se tuerzan más las cosas… —Se escuchó un fuerte ruido, parecía un portazo, pero no estaba segura.


    Allí hacía cada vez más frío, no entendía nada, ¿querían congelarla? Respiraba con dificultad, no sentía su cuerpo, cada segundo que pasaba parecía tener más sueño… Sus preocupaciones comenzaron a desaparecer… La tranquilidad la inundó… ¿Iba a morir?


    Suspiró una última vez…


    


    

  


  
    Capítulo 21


    Al despertar, Sara comenzó a desperezarse entre sus sábanas… Sintió una pequeña punzada en su cabeza, llevo su mano hasta la zona, donde sólo le dolía cuando presionaba.


    —Mi cabeza… —Susurro.


    Abrió los ojos topándose en su habitación, lentamente se sentaba al filo de la cama, todo era borroso. Apoyo ambas manos a cada lado, no pensaba con claridad.


    —¿Qué ha pasado? —Se repetía una y otra vez.


    Comenzaron a llegar imágenes, recordaba Erón, pero… había escapado junto a Trueno… las voces… abrió los ojos cada vez más…


    —¡No puede ser! —Chillo con fuerzas.


    Sujetaba su cabeza con ambas manos a cada lado, mientras paseaba de un lado a otro de aquella habitación, soltando improperios.


    —Tiene que ser una broma… esto no puede estar sucediendo… —Hablaba furiosa a la vez que sorprendida a la nada.


    Cogió su ropa, se vistió rápidamente, abrió la puerta y corrió bajando las escaleras, pasando a gran velocidad por la cocina, donde Nana le hablaba, pero ella no escuchaba.


    Localizó a Trueno, aquel caballo la miraba atento moviendo su cola energéticamente. Posó su mano en el hocico, mientras en su cabeza comenzaban a remolinarse tantas preguntas, que parecía una broma de mal gusto.


    —Sara… ¿Todo bien? —Escucho tras ella la voz de Draco.


    Volteo lentamente, lo miraba con lágrimas en los ojos. ¿¡Qué demonios estaba pasando!? Recordaba cómo consiguió escapar, las voces de Nana advirtiendo, aquella ciudad, las voces, aquella luz…


    —¿Sara? —Draco se aproximaba a ella.


    —No… —Fue lo único que consiguió pronunciar, mientras retrocedía.


    Abatida recorrió el mismo camino hasta llegar a su habitación, no podía estar pasándole a ella, sabía que algo estaba mal. ¿Y si moría? Quizás aquella descabellada idea sería la única solución.


    Se deshizo de su ropa para así introducirse en la bañera, mientras el agua caliente llegaba a cada extremo de su cuerpo, pensaba en ahogarse…


    —Esto tiene que acabar… —Musito despacio, las palabras salían atropelladas.


    Agarró los extremos de aquella estrecha bañera, hundió su cabeza bajo el agua, las lágrimas se mezclaban con el agua de aquella bañera, su corazón


    latía tan deprisa que parecía que en cualquier momento estallaría.


    El aire comenzaba a faltarle, pero estaba decidida, no sacaría la cabeza, no volvería a Erón, aquí acabaría toda aquella vida. Su cuerpo luchaba, pero por más que su cuerpo se revolvía, aguantó. Sintió asfixia, todo estaba negro, sentía como el agua entraba en su delgado cuerpo. La oscuridad la envolvió y con ella la paz…


    —Sara… Sara… Despierta… —Escuchaba una dulce voz cerca de ella.


    —Uhm… —Abrió los ojos despacio.


    —Sara… escúchame atentamente… tienes que despertar… —Una mujer de cabellos largos y oscuro le hablaba dulcemente, sumergida en una extraña luz.


    —¿Despertar? —Pronunció despacio.


    Intento moverse, pero no podía. Miro a ambos lados, no había nada. Les rodeaba la misma luz que aquella extraña mujer.


    —Sara… no tenemos mucho tiempo… escúchame… —Hablaba rápido, parecía asustada.


    —¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —Comenzó a desesperarse, no entendía nada.


    —¡Escúchame! —Grito fuertemente.


    Sara frunció las cejas, había muerto en aquella bañera, sus ojos conectaron, ¿Qué eran todas aquellas imágenes? ¿Erón? ¿Por qué?
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    —¡Sara! ¡Despierta! —Chillo llorando, atrayendo su atención.


    De repente, todo se volvió negro, comenzó a asustarse, dejo de ver aquella imagen, la oscuridad la envolvía, cayendo en un profundo sueño.


    La luz pegaba en su rostro, se desperezaba en aquella conocida cama, abrió los ojos de golpe, sentándose de un tirón, miro a su alrededor.


    —Pero ¿qué…? —Sintió miedo como hacía años dejo atrás, un escalofrío recorría su espalda.


    Se levantó despacio, comenzó a vestirse, todo era irreal, los recuerdos se amontonaban en su cabeza, comenzaba a desesperarse.


    Bajo aquellas escaleras hasta llegar a la puerta de la cocina, sin moverse, miró a Nana que la observaba extraña, todos los allí presenten la observaban como un día cualquiera, volviendo a sus conversaciones animadas… pero las miradas de Draco y Nana eran distintas, lo sabía.


    —¿Café? —Pronunció al fin Nana, mirándola fijamente.


    Escuchaba sus palabras, pero Sara no articulaba palabra alguna, ¿estarían riéndose de ella? ¿Sería tan solo un sueño? ¿Estaría muerta?


    —Sara… ¿Café? —Volvió a repetir.


    Giró su rostro hacia Draco, notaba algo distinto en él, ¿pero el que? Lo miró directo a los ojos, aquel no se inmutaba, cruzó sus brazos, como siempre demostrando superioridad.


    —¿Estas bien? —Nana apareció a su lado, tocando su hombro.


    Sara ni siquiera se inmuto, seguía mirando a los ojos de aquel extraño hombre. Como si pudiera ver a través de sus ojos, si quisiera averiguar algo en ellos.


    Draco se levantó de aquella banqueta, caminaba decidido hasta ella, se puso a su altura, la agarro por ambos hombros. Seguían mirándose a los ojos.


    —¿Sara? —Pronuncio lentamente.


    —Deja que muera de una vez… —Pronuncio pausadamente.


    Draco la soltó, dio un par de pisadas hacia atrás, frunció las cejas cruzándose de brazos. Dio orden de que todos salieran de aquella cocina, les dejaran a solas. Solo Nana quedo allí junto a ellos.


    —¿Morir? —Pregunto extrañado.


    —Escape… me recuperaste… no sé cómo… escape de este lugar… y volví… me suicidé en mi bañera… y ahora… ahora… —Hablaba atropelladamente.


    —Sara… tranquilízate… —Nana busco su mano, le agarro fuerte, dirigiéndola hacia uno de los taburetes, haciéndola sentar.


    Nana preparó té, puso una taza humeante frente a ella. Acercó una banqueta cerca de Sara, para así sentarte a su lado. Draco y Nana echaban miradas rápidas.


    —Recuerdo todo… —Sorbió de aquel té que nunca le gustó.


    —Sara, vamos a llamar a un doctor… ayuda a personas en tu misma situación… te ayudara a superar lo que sea que estés pasando… Es un gran profesional… —Draco hablaba despacio.


    —¿Qué? Pero… recuerdo todo… ¡Escapé de aquí! ¡Me suicide! —Las lágrimas comenzaban a mojar su rostro.


    —Estás loca Sara… —Soltó Draco bruscamente.


    —¡No estoy loca! —Chillo furiosa, pegando un puño en la encimera, mirándolo furiosa.


    Sara se levantó de allí tirando la banqueta al suelo, maldiciendo en voz alta, camino hasta las cuadras, donde localizo a Trueno. Subió encima del caballo, comenzando a cabalgar por los alrededores.


    Llegó hasta el alto muro, subió con destreza por aquel frondoso árbol, saltando encima del muro. Observo la vegetación del otro lado, aquello estaba muerto, no entendía… Cuando escapo, aquello tenía vida.


    Se sentó al filo, ¿Cómo era posible todo aquello? Sabía que las imágenes de su cabeza eran reales, no


    podían tomarla por loca, no… pensó en sus compañeros, ¿Por qué no decían nada? ¿Draco los habría amenazado si pronunciaba palabra alguna?
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    Aquella mañana, Sara se dispuso a averiguar la verdad. Conseguir escapar de nuevo de Erón para siempre. Esta vez iría ella sola siendo sigilosa para no ser descubierta, suponía hasta que la echaran en falta.


    Sabía las horas de apertura y cierre de la puerta principal, los cambios de turno de sus compañeros… Aprovecharía ese cambio para salir de aquel lugar.


    Miró a ambos lados, asegurándose de no ser vista, consiguió acercarse al camión que salía de aquel lugar, colarse hábilmente dentro de este. Ocultándose entre mercancía, respiro hondo.


    El camión se puso en marcha, sabía que en pocos minutos estaría lejos de Erón. Escuchaba las voces de sus compañeros, los cuales hablaban con el conductor.


    —Vamos… vamos… —Susurraba con el pulso acelerado.


    Se pusieron en marcha, el motor de aquello rugía, de fondo se cerraban las puertas de la entrada de aquel lugar. Esta vez estaba segura de que lo conseguiría.


    El camino se hacía un tanto largo, se hizo hueco entre las cajas, para poder estirar las piernas. Cuando su cuerpo se relajó, escucho nuevamente hablar al conductor, ¿habrían llegado a su destino?


    —¡Abrid las puertas! —Gritaban.


    Sara se levantó de golpe, corrió hasta el fondo del camión, buscaba alguna rejilla, ventana, algún hueco por donde escapar, si descargaban, darían con ella.


    Su corazón latía con fuerza, localizó un hueco en el cual se introdujo. Aquello era minúsculo, pero no importaba, esta vez no sería impulsiva.


    Las puertas rugieron, comenzó a entrar rallos de luz al interior. Escuchaba como accedían. Se tapó la boca con ambas manos, no podía hacer el más mínimo ruido.


    —Toca descargar el camión. —Reconoció la voz del conductor.


    —¡Rox! ¡El jefe requiere tu presencia! —Gritaron allá fuera.


    Salió disparado de allí, Sara respiro hondo, era el momento de huir. Caminó sigilosa hasta llegar a las enormes puertas, observó con detalle, ¿Qué era todo aquello?


    Con destreza, saltó, tenía que darse prisa. Localizó la entrada del lugar, la cual estaba cerrada, no había manera de salir de allí, al menos en ese preciso momento. Corrió hasta la pared más cercana, pensaba deprisa, sabía que aquellos hombres volverían de un momento a otro.


    Se introdujo por una puerta en la cual había una señal de “Prohibido el paso”. Cerró tras ella, buscaba algún interruptor, estaba a oscuras, esperaba


    no encontrar a nadie. Con sus manos, buscaba hasta localizar un interruptor, las luces parpadeaban.


    —¿Qué es este lugar? —Miraba frente a ella cámaras de seguridad, suponía de todo aquel lugar.


    Se acercó a ellas, mirando cada pantalla, aquel lugar estaba completamente vigilado, guardias en la entrada armados… ¿Qué haría ahora?


    Se reproducían unas imágenes que consiguieron llamar su atención… Erón estaba frente a ella, allí estaban sus compañeros, Nana… su cuerpo se heló, sintió escalofríos, sus ojos comenzaron a empañarse.


    —Erón… pero… ¿Qué está ocurriendo aquí? —Le temblaba la voz.


    Con rapidez fue una a una, había muchas personas en aquel lugar, habitaciones que parecían ser hospitales, camas… Pero lo que llamó verdaderamente la atención, fueron unas imágenes donde aparecían personas dormidas dentro de unas capsulas blancas… tocó aquel monitor, no podía creer lo que veía… allí estaban sus compañeros de Erón.


    —Tengo que salir de aquí… —Caminaba nerviosa de un lado a otro, con ambas manos en la cabeza.
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    Cuando parecía que iba a perder los nervios, pensó en algo… se acercó nuevamente, sujetó aquellos mandos y comenzó a mover las cámaras…


    —¡Ah…! —Ahogó un grito.


    No podía respirar, le sudaban las manos, sus ojos parecían cascadas, escuchaba los latidos de su corazón… Allí frente a ella, tras esa cámara, en una de esas capsulas blancas, aparecía su cuerpo…


    —No… no… no… —Repetía una y otra vez.


    Movió nuevamente las cámaras, tenía que localizar aquello, dar con el lugar donde se encontraba su cuerpo… parecía un sueño… aquello no podía estar pasando…


    Memorizó el camino, salió disparada sin ser vista, aquello era inmenso, perdió bastante tiempo en dar con la puerta correcta. Respiró hondo, poso su mano en el pomo de aquella oscura puerta… quería avanzar, pero se detuvo, estaba siendo fácil moverse por aquel lugar pensó… ¿sería una trampa?


    En un instante rechazo la idea de huir, necesitaba entrar en aquel lugar, averiguar que estaba pasando… Soltó todo el aire contendido y accedió.


    Avanzó deprisa hasta encontrarse consigo misma, extrañada miraba aquel cuerpo, que sin duda era suyo. Estudió cada paso que daba, aquello tenía un mecanismo que desconocía.


    Las capsulas no llevaban nada para abrirla, entonces ¿Cómo lo haría? Toco cada rincón de aquello, sin conseguir nada.


    —Maldita sea… —Susurraba sin perder de vista su cuerpo.


    Pensó en romper aquel cristal, pero no encontraba ningún utensilio que le sirviera. Comenzó a recordar su vida, Erón, el saltó desde el muro, su primera escapada, aquella ciudad, voces, sueños…


    —Sueños… —Miró su cuerpo en aquella capsula.


    Colocó ambas manos sobre el frío cristal, miró hacia el rostro y cogió aire…


    —¡Despierta! —Grito con todas sus fuerzas.


    Los ojos de su yo, se abrieron de golpe, Sara pegó un respingo, quito ambas manos de golpe, aquellos ojos, sus ojos, se conectaban. Su mirada… Se acercó poco a poco, su pulso cada vez iba más deprisa.


    Aquel cristal comenzó a retirarse, podía ver cómo era ella, sentía dolor de cabeza, parecía que iba a estallar en cualquier momento. Aquel cuerpo alzó su brazo, buscaba la mano de Sara. Poco a poco se iban acercando.


    Cuando sus manos se rozaron, el tiempo parecía ir lentamente, una fuerte luz envolvía aquel lugar. El cuerpo de Sara comenzó a alzarse en el aire, seguían conectadas a través de sus ojos. Cogió velocidad,


    cada vez se aproximaban más y más… hasta toparse dentro de aquel cuerpo en aquella capsula.


    Las imágenes se amontonaban deprisa, imágenes que un día olvidó… La vida que le hicieron creer, ella, su cuerpo, Erón, Nana…


    Mentira… todo era una gran mentira… Pagarían por todo el daño causado. Ahora recordaba todo… quien era en realidad, quienes estaban detrás de todo aquello… la verdad…


    El despertar…
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    Despertó dentro de aquella capsula, el cristal seguía retirado. Comenzó a incorporarse lentamente, miró a ambos lados, no veía movimiento alguno.


    —Tengo que salir cuanto antes de aquí… —Susurro.


    Recorrió aquel extraño sitio, todas las capsulas estaban cerradas. Llegó hasta la sala de mandos, intentó apagarlos, pero no obtuvo suerte.


    Escucho voces cada vez más cerca, corrió escondiéndose para no ser vista. Observaba como accedía una mujer de cabello corto y bata blanca.


    —¡Alerta! ¡Alerta! —Gritaba mientras hacía sonar la alarma.


    Luces rojas comenzaron a rodearles, un sonido le acompañaba. La había descubierto, sabían que había escapado.


    —Mierda… —Dijo alterada.


    Sara pensaba con rapidez, tenía que salir rápido, sin ser vista. Aquello estaría lleno de personas buscándola.


    Se Incorporó, miraba al frente, sin saber exactamente como lo haría, recordaba tener cierta magia, pero hacía tanto tiempo, que no recordaba cómo utilizarla.


    


    

  


  
    


    Cerro sus ojos, apretó fuerte sus puños, respiró hondo, y comenzó a visualizar lo último que había visto, las afueras de la zona de la entrada.


    Sintió como su magia la rodeaba, apretó aún más los puños, un breve mareo y de golpe paro todo. Abrió rápidamente los ojos, lo había conseguido.


    Hecho un vistazo rápido hacia atrás. Tenía que huir antes de ser vista, comenzó a correr sin volver la mirada más.


    Cuando su cuerpo no podía más, se apoyó en uno de los robustos arboles de aquel bosque. Cogió aire, hasta conseguir normalizar su respiración.


    Llevó sus manos hasta su cabeza, los recuerdos iban llegando a ella. Recordaba a su familia, quién era, la humanidad, su mundo…


    Se levantó de un salto, volvería a su tierra, allí podría esconderse. Volvió a concentrarse, si funciono una vez, tendría que volver a suceder.


    Una vez más, se transportó hasta la que en su día era su casa. Parecía abandonado, corrió hasta el interior de aquella enorme casa, activo su magia para poder ponerse a salvo, era como si nada hubiera desaparecido de su memoria.


    —Tranquila… tranquila… —Hablaba agitada de un lado a otro de aquel bello salón.


    


    

  


  
    


    Comenzó a llorar a la vez que gritar, cayó de rodillas al suelo, esto jamás se lo perdonaría, todo era culpa suya. Tenía que salvarlos a todos.


    Buscó todas sus pertenencias, sin localizar ninguna, se lo habían llevado todo. Camino hasta el salón, se sentó en un sillón de color rojo como la misma sangre.


    Entrelazo sus dedos, tenía que poner fin a todo aquello, no tenía dudas. La avaricia de aquellos seres, los llevó a todos a la desgracia, los humanos no tenían la culpa.


    Su magia corría por sus venas, jamás nadie conseguiría apagarla nuevamente, de eso estaba segura. No sabía por dónde comenzar… estaba sola… pero algo tenía que hacer…


    Encendió su televisor, aquella enorme pantalla estaba vacía, el color negro parecía no querer irse. Alzó su mano frente a aquel objeto, de la punta de sus dedos, comenzó a salir unos rayos de luz dorada, llegando hasta la pantalla negra.


    Los colores comenzaron a moverse, observaba las imágenes que le mostraba, veía Erón, revolucionado, ya sabían que había escapado.
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    Las imágenes comenzaron a cambiar, ahora veía aquel lugar de donde acababa de escapar, recordó aquel extraño nombre “Zar”.


    Apagó el televisor, cansada de observar a aquellos seres, pasándose por humanos, intentando sacar información en “El Despertar”, incluso peleas entre la gente mágica en “Zar”.


    Llegó hasta su cama, se tiró en ella, mirando hacia el techo, estaba tan cansada, que sus ojos comenzaron a cerrarse lentamente, necesitaba descansar y desconectar, aunque fuera poco tiempo, pues tendría que hacer algo cuanto antes. No podía dejar que jugaran de aquella manera con los humanos.


    Despertó sobresaltada por unos golpes fuertes, abrió los ojos de golpe y se tiró de la cama a toda prisa. Abrió la puerta de la habitación, saliendo al pasillo sigilosamente.


    —Mierda… —Murmuro casi inaudible.


    Los ruidos provenían de la parte de abajo, intentaba recordar como formular magia para atacar si las cosas se complicaban, ¿quién osaría entrar en su hogar a esas horas de la noche?


    —¡Vamos Sara, sal! ¡Sé que estás aquí! —Llego hasta ella una voz que reconoció inmediatamente.


    Los latidos de su corazón comenzaron a ralentizarse, soltó todo el aire, dándose cuenta de que lo retenía.


    Aflojo sus puños cerrados y echo a correr a toda velocidad hasta dar con él.


    Una figura alta, en mitad del salón inspeccionaba cada rincón. No conseguía verle la cara, pero sabía que era él, su voz era irreconocible.


    —¿Papa? —Pronunció en un hilo de voz.


    Camino lentamente hasta quedar frente a frente, sus ojos comenzaron a empañarse. Unos brazos la sujetaron alrededor de su cuerpo, presionándola hacia él.


    —Sabía que no estabas muerto… —Sollozó.


    —Tenemos que irnos… no tardarán en localizarnos… —Despacio comenzó a separarse de ella, besando su frente.


    Entrelazaron sus manos y comenzaron a salir de aquel lugar. Un caballo de color tierra les esperaba en la calle.


    —Monta. —Ordenó su padre.


    Sara obedeció sin rechistar, tenía tantas preguntas, tanto que contarle… decidió esperar hasta llegar a donde quiera que fuera que la llevase.


    El caballo era veloz, corría sin detenerse ante ningún obstáculo, saltaba troncos en su camino, deslizaba sus largas patas por el agua. Desprendía calor a causa del sudor por el esfuerzo. Llevaban horas sin parar.


    —Hemos llegado… —Anunció su padre.


    Sara observaba con atención, su padre desmontó, comenzando a saludar a las personas que llegaban hasta ellos. Miraba a cada uno, intentando reconocerlos… había incluso niños.


    —Bienvenida de nuevo Sara… —La dulce voz de aquella mujer la distrajo de su embelesamiento.


    —Ma… —Sus lágrimas empezaban a caer sin cesar.


    —Hola hija… —Sonrío ampliamente, extendiendo sus brazos ella.


    De un solo salto, se posiciono frente a ella. Sin dudar, la abrazo fuertemente, sollozando fuerte.
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    Despertó sobresaltada, se incorporó en la inmensa cama, mirando a su alrededor. Una amplia habitación con todas sus paredes pintadas de blanco. El escaso inmobiliario, de color negro.


    Recordó lo sucedido, parecía una locura aquella situación. Se sentó sobre el borde la cama, mirando hacia el suelo, recordaba la conversación de la noche anterior…


    Erón abusó de la confianza de ellos, todo parecía retorcerse. Los experimentos que llevaban a cabo con los humanos, simples humanos… Sara acabó allí como un reto del experimento, ya que ella sí que tenía magia…


    Un experimento absurdo, ¿dominar a los humanos? ¿para qué? Todos estaban encerrados en aquel lugar, sin salir… No entendía a sus padres, por más explicaciones que le dieran, algo no tenía sentido…


    La anécdota de su secuestro, le había detallado todo, ella aún no conseguía recordarlo. Se esforzaba, sí, pero sin éxito.


    Arrastrando sus pies hasta el baño, abrió el grifo y comenzó a echarse agua en la cara. ¿Estarían todos volviéndose locos? ¡Tenían que acabar con Eron! ¡Con el proyecto! ¡Todo!


    —Aquí estas a salvo, hija… —Su padre la miraba fijamente a los ojos.


    Las palabras que pronunció la noche anterior, volvieron a su cabeza. Entonces, ¿Por qué no se sentía a salvo?


    Cogió del armario unos pantalones negros elásticos, una camisa de tirantas del mismo color al igual que las zapatillas. Recogió su melena en una larga cola.


    Recorrió el lugar hasta dar con todas las personas en la cocina, agrupadas almorzando.


    —¡Buenos días! ¿Café? —Su madre alzaba una taza humeante desde detrás de la barra.


    —Buenos días. Sí, gracias. —Se acercó tomando la taza entre sus manos.


    Allí de pie, apoyada en la pared, miraba analizando a aquellas personas, intentaba recordar… ¿porque todos la conocían? Ella no los recordaba…


    Abrió los ojos de golpe, la taza cayó al suelo, haciéndose esta en trozos pequeños. Su respiración comenzó a acelerarse, su pulso cada vez cabalgaba más y más rápido. Los ojos comenzaron a llenarse de lágrimas…


    —No… —Fue lo único que consiguió pronunciar.


    Su cuerpo comenzaba a deslizarse hasta caer al suelo de un golpe seco. Cerró los ojos e intentó realizar magia para poder salir de allí, tenía que salir de aquel lugar cuanto antes…


    Pero no pasó nada, sintió a esas personas desconocidas tocarla, la llamaban cada vez más alto, la mecían…


    Se hizo un ovillo, lloraba cada vez más fuerte, agarro su cabeza con ambas manos, el nudo de la garganta no la dejaba respirar, ni pensar claramente.


    —¡Bastaaaaa! —Chillo furiosa.


    La oscuridad la envolvió. El ruido paró, solo escuchaba los latidos de su propio corazón.


    Un único suspiro…
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    Sonidos de máquinas llegaban hasta ella, abrió lentamente los ojos, se encontraba en una cama pequeña, la sala estaba vacía. Movió la cabeza a ambos lados, allí no había nadie. Se giró hacia atrás, un enorme aparato colgaba desde el cabecero, había tantos cables que no consiguió contarlos, siguió su ruta.


    Alzó ambas manos, en sus manos había más cables, lentamente llego hasta su cabeza, donde había otro tanto de ellos. Parecía estar conectada a esa ruidosa máquina.


    Consiguió incorporarse lo mínimo, en sus pies también había conectados aquellos cables. Se dejó caer bruscamente en la almohada. Busco nuevamente los cables de su cabeza y comenzó a arrancarlos todos, el dolor era soportable. Siguió por sus manos, su cuello, el pecho, los pies… Al fin conseguía respirar tranquila.


    —¡Enhorabuena Sara! —Una voz varonil entraba por la única puerta, estaba eufórico.


    —Imbécil… —Escupió.


    —Vamos, no me digas que no te has divertido… —Guiño un ojo.


    —¿Cuánto? —Pregunto saltando de la cama.


    —mmm… —Rebuscaba entre los papeles que sostenía.


    —¡¿Cuánto tiempo?! —Chillo histérica.


    Comenzaron a entrar más personas en aquella habitación, una mujer con bata blanca traía vestimentas. Mientras se quitaba aquel vestido blanco y comenzaba a vestirse con la ropa que le habían traído, no dejaba de mirar aquellos papeles.


    —Treinta y tres días… —Pronunció mirándola fijamente.


    Sara asintió con la cabeza y comenzó a caminar a toda prisa. Sabía dónde quedaba la salida de aquel edificio. Empujo las enormes puertas de cristal, las traspaso topándose con la luz de sol.


    —Al fin… —Susurro cerrando los ojos y mirando al cielo.


    Fueron pocos minutos los que puedo degustar aquella sensación, alguien había posado sus manos en los hombros de ella, comenzando a zarandearla lentamente.


    Giro sobre sus talones, abrió mucho los ojos y sin pensarlo se lanzó y la rodeo con sus brazos.


    —Te he echado de menos, pequeña furia… —Mia su mejor amiga la abrazaba con tanta fuerza que costaba respirar.


    —Mia… —Susurro con lágrimas en los ojos.


    Se vieron interrumpidas por el sonoro sonido de la campana de aquel lugar.


    En silencio caminaron hasta el edificio de enfrente, era completamente de cristal, la gente salía y entraba a toda prisa. Todos sonreían, incluso ellas dos.


    —Bueno, tengo que irme, nos vemos luego Sara. —Deposito un beso en una mejilla.


    —Claro. —Sonrio ella.


    Miro al frente, suspiro, dejo que su corazón se tranquilizara, lo había conseguido…


    Observo en lo alto de aquel edificio acristalado, allí descansaban la palabra “EL DESPERTAR”


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


    —El consejo de El Despertar, aquí presente, te da la enhorabuena Sara. Has conseguido despertar en tan solo treinta y tres días. Un nuevo record puestos a confesar, jamás habíamos tenido una Despertada tan rápido. —Sonrió ampliamente— Ya sabrás que quiere decir esto… oficialmente quedas admitida, ¡Bienvenida a El Despertar! —Abrió los brazos.


    Los allí presentes arrancaron con aplausos, levantándose de sus cómodas sillas. Todos mostraban una gran sonrisa. Movían sus cabezas efusivamente afirmando las palabras pronunciadas.


    Sara no podía creerlo, al fin, había llegado su gran momento. Se encontraba aún aturdida, después de todo lo ocurrido, no podía terminar de creérselo.


    —Gracias... —Pronuncio torpemente por la emoción, levantándose ella también.


    —Bien, ahora toca instalarte en el edificio de residentes. Deberás firmar un nuevo acuerdo, recuerda que todo lo que veas, escuches, no podrá salir de estas inmediaciones. Este consejo se creó hace miles de años, en las sombras de aquellos humanos normales, y así seguirá siendo… ¿entendido? —Enarco una ceja.


    —Sí, sí, claro. —La sonrisa de su cara no paraba.


    —Perfecto, la residente Mia, te acompañará. —Alzo un dedo hacia la puerta principal.


    Sará giro hasta localizarla, esta sonreía ampliamente al igual que todos los allí presentes.


    —Si necesitas algo, solo debes pedírnoslo. Esta tarde, comenzaremos con las preguntas, debemos analizar que tu cordura sigue intacta. Puedes marcharte. De nuevo, mis más sinceras felicitaciones. —Pronuncio sentándose de nuevo.


    —Gracias. —Hizo una reverencia.


    Corrió hasta llegar al lado de Mia, se abrazaron y salieron por las puertas.


    —Felicidades pequeña furia. —Entrelazo su brazo con el de ella.


    —Deja de llamarme pequeña furia, y gracias. —Puso los ojos en blanco.


    Ambas reían en carcajada, al fin había terminado todo, bueno… terminar para comenzar… observaba a su alrededor, la zona de entrenamiento, los edificios grandes, las personas que la miraban y aplaudían mientras caminaban por su lado. Recibió piropos, aplausos, las sonrisas de todos ellos, la hacían aún más feliz, si podía ser.


    Recordaba cuando llegó por primera vez, jamás había pensado que fuera una más. Solo quería ayudar a la humanidad, y había superado la prueba con creces. Hija de los primeros del consejo, sabía que por sus venas corría la magia de sus padres biológicos. Ahora, todo cambiaría. Apostaron por


    ella, sus padres murieron hacía poco, era la última del gran linaje de magos de Luna. Los únicos capaces de enfrentarse verdaderamente a los errores de los malvados. Los únicos que podían enfrentarse a Draco, en Erón. Pero todo cambió cuando murieron.


    —¿En qué piensas? ¿Nerviosa? ¿No estarás arrepintiéndote verdad…? —Mia pegaba saltitos a su lado y paró de golpe para mirarla.


    —Jajajaja ¡No! ¡Voy a matarlos a todos y acabar con ellos! Eron quedará en cenizas, pagarán lo que les hicieron a mis padres… —Tiro de ella para salir corriendo al que sería su residencia.


    


    

  


  
    Epílogo


    Sara se adaptó rápidamente a aquel lugar. El psicólogo saco buena valoración en relación a su cordura, las pruebas médicas daban en un perfecto estado de salud. Se acabó el demostrarles que valía para suplantar a sus padres. Ahora tocaba luchar, luchar de verdad, nada de programas fantasiosos sin salidas, esta era la verdad, la vida real.


    Vengaría la muerte de sus padres, de sus hermanos, de toda su familia. Aquel indeseable al que llamaban Draco, los mató a todos, fue liquidándolos con el tiempo para que nadie osara arrebatarle su puesto de esclavizar a la humanidad con su magia.


    Con lo que él no contaba, era con la única descendiente, a la que escondieron y mantuvieron en secreto alejado de aquel mundo. Preparándola desde su nacimiento, la última baza de El Despertar.


    Comenzaba una nueva misión, solo esperaba que todos los que aún no habían despertado, lo hicieran pronto. El ejercito que estaban preparando, sorprendería a Eron.


    La magia de cada una de aquellas personas, sería una bomba junto a ella. Tendría que ser así, era la única manera de parar todo lo que Draco había destrozado.


    Sara leía el informe de su prueba, sentada en el verde césped, alejada de todos. Repasaba una vez más los resultados. Sentía que aquello no era real, lo


    sabía desde el principio, suerte que siguió su instinto, de lo contrario seguiría en un sueño profundo. Repitiendo una y otra vez aquella vida irreal.


    Levanto la cabeza para observar la belleza del lugar, todo levantado gracias a sus antepasados. Su familia le conto la existencia de aquel lugar y como se habría creado…


    Demostraría su poder, llegaría a lo más alto, cada día se esforzaría para demostrarles que ella sería digna del puesto que dejo su familia, los fundadores originales. Sería sin duda alguna la nueva jefa de aquello. La que mandaría en las leyes y cambiaria muchas otras, la compasión y las reglas no valía para quienes defendían aquel planeta, a aquellos humanos.


    El consejo la observaban desde lo alto de aquel edificio, en la azotea. Callados miraban a Sara, estudiaban sus movimientos, sus actos. Solo esperaban no haberse equivocado con ella. Ojalá demostrase cuanto valía.


    El planeta la necesitaba, ellos la necesitaban y sobre todo quien más la necesitaba… El Despertar.


    


    


    FIN
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